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* R E C U E R D O S T A U R I N O S DE A N T A Ñ O * 

Antonio Herrera y Cano 

A HORA que vemos la peligrosa trayectoria seguida 
por la estupenda suerte de waTas, cuando apena­
dos contemplamos su. decaimiento hasta la casi 

anulación, es cuando más gustamos de recrear muestro 
espíritu de aficionados enfrascándonos en el estudio de 
la vida profe?iona' de los varilargueros de antaño, de 
aquellos artistas de ia garrocha, famosos en un tiempo' 
en que se picaban toros, y se picaban bien ¡además, 
aun cuando esto lo ponga en entredicho ei insigne Má­
ximo Nasarce, nuestro fraternal coleg'a y censor muy 
querido. ¡ 

Vamos, pues, a dedicar el "Recuerdo^' de hoy al pi­
cador Antonio Herrera y Cano, que vió la luz primera en 
la bapitai] sevillana el 12 de agosto de 1782. 

Desde muy joven sintió la vocación taurina, toman­
do parte en las faenas del caimpo, en las que demostró 
valentía, habilidad y buen manejo del caballa 

El notable picador gaditano, avecindado en Sevilla, 
Juan de Dios Jiménez se erigió en protecror y maes­
tro del joven piquero, al que adiestró, facilitándole 
también atlgunas actuaciones en Cádiz y Jerez en el 
año 1799, primero en que vistió tai calzona. 

Juan de Dics Jiménez era muy amigo dea gran espa­
da rondeño José Romero, y a éste habló en favor de 
su discípulo, al que el espada prometió alyudár, reco­
mendándole practicase algún tiempo más en Andalucía 
como preparación para su arribo a la Corte1. En aquBl 
tiempo, los contratistas o arrendatarios de pilaizas pro-
vlncianals solíar, exigir a ios lidiadores el cartel de Ma-
dWd como prueba de suficiencia, y cbn objeto de obte­
nerlo1, vino Herrera a la Corte en unión de José Rome­
ro al comenzar la temporada de 1803. 

La Junta de Hospitales, deseosa de complacer al ori-
mer espada de sus corridas, que se interesaba por el 
novel piquero sevillano, facilitó su actualción, incluyén­
dole en, el cartel de ¡a fiesta del 18 de abril, en 1* qu-; 
formó tanda con Pedro Puyana picando los últimos to­
ros d- la tarde. 

Gustó el trabajo del nuevo varilarguero, al que e 
fué prometido su contrato para lai siguiente tempo­
rada1, lo que se realizó, siendo Herrera escriturado: 
cr»ino pirador fijo, haciendo su primeral salida en la 
corrida inaugural, SJ de abril, en la que, también ron 
Puyaina, picó los seis toros primeros. 

Ni J -.a sola de las trece corridas que en Miadrid 
dieron dejó de lorear el recomendado de Romero, y. la 
Junta quedó tan complacida de sus servirios como el 
PÚbM-o de s" trabajo, pues Antonio Herrera, que 
maiba la atención por su entusiasmo, fina1 escuela v sér 
el más joven de los picadores contratadols, puso' ver­
dadero empeño en merecer las distinciones de que ern 
objeto, hasta e! punto de* crue en la quinta corrida —14 
de mayo—i retó a competencia amístosaí a su comps 
ñero Francisco Javier del Fuego, competencia realiza­
da en los tre.> últimos toros de la tarde, resultando muv 
animada, ya que buscaron a los torbs én todos los 
terrenos, picándoles con igual denuedo y entusiafemo, 
haciendo escribir al cronista: "Picadores. Los de la pri­
mera! competencia --Corchado. F. Ortiz y Peinado—, 
muy buenos; la palma, para Corchado. Lots de la se­
gunda —perrera y Fuego— trabajaron con igual arte, 
gracia y desahogo." 

Prohibido el espectáculo taurino por el r^v Carlos IV, 
nuestro biografiado estuvo alg'ún tiempo al servicio de! 
marqués de Tcus, al frente de lal vacada crue este pro­
cer poseía. 

Al derogarse la prohibición volvió a su arte, pre­
sentándose en Madrid para trabajar en las corridals na­
poleónicas de 1810, haciendo su primera salida en la 
del 1 de julio, picando con Amiras los toros de la 
mañana. 

Tomó parte en siete de las diez corridas verifica­
das, y por su buen comportamiento se líe renovó el 
contrato para el año siguiente, en el que trabajó en 
todas las fiestas, figurando en ocho en tanda, y de re­

serva o descanso en las tres restantes, siendo de los 
picadores que más aplausos cosecharon, especialmente 
en sus faenas de las corridas primera y quinta, en las 
que compitió con Juan Gallego y con Amiras. Por sus 
magníficas labores mereció trabajar en la Corte hasta 
la temporada de 1819, sin más interrupción que la de 
1817, que no pudo venir por compromisos de provin--
cías. i i 

Oegó a ser uno de los diestros más queridois de 
nuestro público, que apreciaba sus magníficas campa^ 
ñas, siendo la de mayor brillantez la de f i ó , en la 
que toreó, en tanda, quince de las dieciséis corridas 
que se dieron, perdiendo únicamente la segunda —13 
de mayo— por lesiones causadas en la primera al re­
cibir la caída de un toro de Bañuelos. Vamos a trans­
cribir la referencia de un revistero de aquél tiempo 
para que se vea cómo trabajaban los variiargueros: 

"Picadores. Han llenado muy bien su deber, pues a 
pesar de los titulados caballos en que salen montados, 
indefensos, a picar, se les ha visto obligar a los toros 
de rechupete, de una parte a otra de la Plaza, debien­
do añadir que todos han dado muestras de excelentes 
jinetes, pues raro ha sido a quien no le ha tocado un 
jaco perverso por todos estilos y danzarín sin segun­
do, no habiendo logíado salirse con la 'suya de tirar 
al jinete al suelo por másl brincos, cabrioláis y saltols 
de carnero que hayam puesto en práctica." 

Por regla general, Antonio Herrera se reintegraba a 
su tierra al terminar las temporadas de toros; pero al­
gunas logró el arrendatario de las novilladas inverna­
les contrátarle para picar los toros de puntas, y aquí 
pasó el invierno, complaciendo así a don Manuel Ga­
vina. 

Una prueba más de lo que eran lols picadores de 
aquel tiempo, del entusiasmo que sentían por su pro­
fesión, lo dió Herrera en la1 corrida del 21 .de mayo 
del año 1816, a que venimos refiriéndonos. Herido en 
la primera corrida, según antes consignamos, perdió 
de torear en la siguiente, y los organizadores, en su 

deseo de que se repusiese por completo, trataro 
prescindir de él para la tercera corrida 27 de mayoJ!! 
pero enterado de que el g-anadero don Vicente Pe^r' 
güero había elegido para este día cuatro toros de Jj-
alzada, preciosa lámina y de mucha arboladura, sor" 
citó de la Junta de Hospitales le pusiese en el carteT 
Los consiliarios, que ya habían dispuesto trabajase 
Cristóbal Ortiz, Míguez, Orellana, Castaño y Pinto "l 
no poder convencer a Herrera, que afirmaba estar ya 
dei todo repuesto, se vieron en un conflicto, pues ¡ J ! 
guno de los nombrados se avenía a quedar de reserva" 
Hubo que proceder a un sorteo, tocando a Orellana que­

mo, aunque dar de entra y sal, con lo que se confor 
no de buen grado. 

Para apreciar en todo su valor lo que este anhelo 
de trabajar significa, conviene tener presente lo ha­
cían sin mira interesada alguna, pues todos los p¡ca_ 
dores contratados de temporada percibían igual haber" 
estuviesen de tanda o como reservas y descanso. ' 

Rasg'os de amor propio semejantes se daban con fre­
cuencia en los diestros de antaño, pero aquello pasó. 

La temporada de 1819 empezó con mala fortuna 
para nuestro biografiado, pues en ja tercera corrida 
—17 de mayo— un toro de Bañuelos le dió una caí­
da, lastimándole un brazo. 

En la deJ 14 de junio (quinta de la temporada) se 
le anunció, en tanda con Luis Corchado, picar los toros 
de la mañana. 

El lidiado en primer lugar, procedente de la vacada 
manchega de Muñoz y Pereiro, íe derribó al dar un 
puyazo, M'uy codicioso, el snimail corneó en el suelo 
al caballo y jinete, y en un derrote enganchó a éste, 
sacándole de la silla con el cuerno izquierdo, tirándole 
ai lado contrario y embistiendo de nuevo para reco­
gerlo, siendo evitado por los peones. 

En la enfermería se certificó sufría una intensa con­
moción cerebral, y en vista de la gravedad se le can­
dujo al Hospital, instalándole en la sallai de San An­
tonia 

El suceso causó gran sensación entre los aficionados 
miadrileños, y de l¡as grandes simpatías que el pi­
quero sevillano gozaba fué una muestra la muchedum­
bre de personas que durante todo el día sig'uiente acu­
dió a enterarse dej estado del paciente, al que en la 
mañana del día 15 le fueron administrados los Santos 
Sacramentos, y veinticuatro horas después, o sea a las 
diez de la mañana del 16 de junio de 1819, entrega­
ba su alma a] Señor. 

Se le hizo el funeral de cuerpo presente en la ca­
pilla del mismo Hospital, con asistencia de todos los 
diestros que en Madrid se hallaban y una gran concu­
rrencia de aficionados, y acto seguido se le dió se­
pultura 

Elsta fué la vida profesional y desgraciada muerte, 
en plena juventud, de un picador de toros de primera 
categoría entre los de su tiempo. 
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[ay que apretarse los niarlios 
PARA indicar e l a f á n de t r i u n f o , la gana de pe lea» el celo en la com­

petencia , l a h o m b r í a , en f i n , de un torero , se usaba una frase 
que sonaba a recia v i r i l i d a d : apretarse los machos. En su o r igen 

q u e r í a decir i r b ien vestido y bien ta lado , p a r a hallarse suelto y á g i l 
ante el toro: pero se sabia que cuando un torero salla a i ruedo d e s p u é s 
de apretarse los machos, venia o por la cornada o a cabalgar, lleno de 
Ilusiones, por encima de las nubes d e l t r i u n f o . 

Hoy traemos a este Kigar la estampa de un torero que se los aprie­
ta: es diestro muy conocido, pero n o nos referimos a é l como si mese 
é s t a la glosa a una estampa personal, sino para traer el momento de 
las decisiones de t r iunfo a l á n i m o de nuestros toreros de hoy, y , sobre 
todo, a aquellos que andan toreando por t ier ras de A m é r i c a . 

En el toreo ant iguo, esto de estasbíecer las competencias a cara des­
cubie r ta y dejar que el toro dfjese la ú l t i m a palabra estaba a la orden 
de l d í a : hoy se torea de otra manera muy diferente a aquél la , y no nos 
referimos a la evo luc ión de las suertes de la l i d i a , s ino a la torma en 
que el toreo y ei torero se adminis t ran: e l toreo de la Plaza d u r a hora 
y media por corr ida : pero el de la pugna comerc ia l , e l de las exclusi­
vas, ios grupos, la propaganda y los apoderamlentos dura todas las ho­
ras de todo e l a ñ o : los intereses creados pueden, a veces, m á s que ios 
toreros, y por supuesto, han podido con los toros: por eso, para q u é ei 
toreo no se nos vaya de las manos, las voces taurinas m á s autorizadas 
claman por el establecimiento de sinceras y a u t é n t i c a s competencias. 
Y é s t a s parecen llegar por el camino —que nosotros q u e r r í a m o s siem­
pre amigo— del intercambio con los toreros mejicanos y de otros p a í ­
ses de la A m é r i c a e s p a ñ o l a . 

Dejemos a un lado los aspectos económico - soc i a l e s de la cues t i ón 
- q u e sólo de manera tangencial d e b í a n afectar a la Fiesta— para cen­

t r a r l a en su aspecto de competencia a r t í s t i c a v iv i f icadora . Lo c ie r to es 
que el p ú b l i c o mejicano d e toros -—que e n v í a sus ído los a consagrarse 
a E s p a ñ a — da a las corr idas de la temporada grande de l a Monumen­
tal azteca un aspecto de c o m p e t i c i ó n taur ina , que acaba por apasionar­
nos a todos con e l l e g í t i m o deseo de .ver t r iunfa r a nuestros toreros en 
las t ierras americanas. 

T a m b i é n de l toreo ant iguo es aquella costumbre de los toreros es­
p a ñ o l e s —los extraordinarios , los f e n ó m e n o s — que marchaban a Amé­
rica tan sólo con el afán ind iv idua l de redomfear e c o n ó m i c a m e n t e la 
temporada; la semilla de gran toreo f ruc t i f icó al o t r o lado de l m a r , y 
desde Caona se pudo hablar de competencias entre grandes maestros 
de una y o t r a o r i l l a ; hoy, en Méj ico , existe un p lan te l de toreros de 
innegable va l ia , que alentados p o r una a f ic ión entusiasta y enamorada 
de lo suyo, mantienen enhiesto todos los d í a s de cor r ida el pabe l lón 
de la competencia. En este c l i m a es donde han de actuar los toreros 
e s p a ñ o l e s —de Cuya s u p r e m a c í a a r t í s t i c a , t r ad idona lmen te demostrada, 
no dudan n i los m i s e n t r a ñ a t í e m e n t e mejicanos— para mantener un 
pres t ig io de s iglos . Y a esas e e m é r í d e s taurinas, a esas competencias, 
a un mismo t iempo cordiales y ruidosas, no se puede i r s in el á n i m o 
«bien templado para part i rse e l pecho con t ra e l testuz de los toros cuan­
tas veces sea preciso. 

Para nosotros, el torero que hoy marcha de E s p a ñ a a Amér ica —sea 
cual sea la Plaza de toros en que se hal le ' su destino— lleva, a l margen 
de sus Ilusiones y de su l e g í t i m a a s p i r a c i ó n al bienestar para toda la 
v ida , una r e p r e s e n t a c i ó n y una responsabil idad. La r e p r e s e n t a c i ó n es 
la de toda la E s p a ñ a taur ina, creadora de la Fiesta, con la que h izo a l 
mundo del e s p e c t á c u l o e l mejor regalo. La responsabilidad, la de saber 
que tras ellos queda toda una af ic ión pendiente de sus t r iunfos , une» 
t r iunfos que para ellos p o d r á n tener muchas satisfacciones personales y 
unos saneados ingresos: pero que a los que quedamos aqu í nos saben a 
mieles de v ic to r i a , a t r a d i c i ó n de p r i m a c í a manten ida , a capacidad 
inext inguible y creadora de nuestro toreo, a e x a l t a c i ó n —en un mundo 
ae insospechada importancia— del nombre de la Madre Pa t r i a . Por­
que cuando "Manolete" fué a Méjico y r i n d i ó a aquellos p ú b l i c o s con 
la verdad cordobesa de su muleta , un c r i t i c o que estaba loco de entu­
siasmo por su ar le , no supo encabezar su i n fo rmac ión a toda plana m á s 
que con este t í t u l o , que a nosotros nos enKfcionór "¡Qué grande, q u é 
torero y q u é e s p a ñ o l es Wano/etef* 

Ese. es el e s p í r i t u que queremos para nuestros toreros en las ven i ­
deras jornadas: por ellos y por nosotros* p o r Méj ico y por E s p a ñ a : quie­
nes ante e l toro no sientan m á s que el bienestar e c o n ó m i c o posible o 
la comodidad taur ina , mejor h a r á n en no i r . Porque hoy, para hacer 
honor a la r e p r e s e n t a c i ó n y a la responsabilidad que pesa sobre vos­
otros, toreros e s p a ñ o l e s , hay que salir a l a Plaza d e s p u é s de haberse 
apretado bien los machos. 
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Por T I E R R A S d e T O R O S 

Por Antonio Casero 

¡Cualquiera diría que también se arreglan los 
cuernos de la Lunal 
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E l modelo ideado por 
don Luis de Ascasubí 

I<a puya de don Manuel Suárez, en posición normal 

A L parecer, l a r e f o r m a de la puya , cosa 
que desde íxace unos a ñ o s v e n í a h a ­
c i é n d o s e cada d í a m á s necesaria, s e r á 
t i na r ea l idad du ran t e la t emporada 
de 1953. 

Nn hace f a l t a i n s i s t i r e n la p r e c i ­
s ión de dicha r e f o r m a , po rque con la m i s m a es­
t á n de acuerdo casi todos ios e lementos que 
in tegran la F ies ta de l o r o s — a d e m á s de a u t o -
í i d a d e s , p ú b l i c o y c r í t i c a — , aunque t a m b i é n 
«xis ta una m i n o r í a —espadas y p icadores— 
W?., muy a gusto con la puya ac tua l , se o p o n ­
d r á s i s t e m á t i c a m e n t e a toda clase de s u s t i t u ­
ciones e i n t e n t a r á p o r cuantos p roced imien tos 
tenga a su alcance hacer f racasar los modelos 
í u e deban ser ensayados. 

Si de verdad se pretende ev i t a r ios desagra ­
dables e s p e c t á c u l o s que d i a r i amen te se p r o ­
ducen e n los ruedos d u r a n t e el p r i m e r t e rc io 
<je la l id ia , como el que los picadores bar renen , 
dejen la va ra enhebrada o i n t r o d u z c a n en la 
¡ ^ r n e del t o r o la arandela, el casqu i l lo y has ta 
p buen t rozo de pa lo , forzosamente hay qua 
l r a la m o d i f i c a c i ó n de la puya . Y cuan to antes 
mejor. 

E s t i m á n d o l o a s í , el S i n ­
d i ca to Nac iona l de Ganade-. 

r í a , p o r medio del G r u p o de O i a d o r e s de t o ­
ros de l i d i a , in teresa de cons t ruc to res e i n v e n ­
tores la p r e s e n t a c i ó n e n el m á s breve plazo 
de cuantos modelos de puyas p u d i e r a n ser de 
u t i l i d a d . Para , u n a vez seleccionados los m o ­
delos m á s interesantes , proceder a l i nmed ia to 
ensayo de ios mi smos con obje to de c o m p r o b a r 
su eficacia. Ensayos o pruebas que, ante la Co­
mis ión of ic ia l que en su d í a n o m b r a r á l a a u t o ­
r i d a d competente , se h a b r á n de r ea l i za r con « n 
p a r de t o r o s , en la Plaza de M a d r i d , , s i fuere 
posible, antes de finalizar el p r ó x i m o mes de 
d ic iembre . 

•Gomo es l ó g i c o suponer . Ta s u s t i t u c i ó n de la 
puya ha de ser po r o t r a que. actuando de cas-

L A R E F O R M A D E L A 
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de los que hemos t e n i d o conoc imien to ú l t i m a ­
mente . 

E l p r i m e r o e s t á ideado por e l •criador de r o ­
ses bravas de Qui to ( E o ü a d o r ) d o n L u i s de 
Ascasubi , p r o p i e t a r i o de la g a n a d e r í a de Santa 
M ó n i e a . Se t r a t a de u n modelo de arandela m o ­
v ib le , con -e! q-ue, s e g ú i j la m e m o r i a desc r ip t iva , 
es impos ib le m a r r a r e impos ib l e a s i m i s m o l a 
i n t r o d u c c i ó n de l a a randela y e l pa lo en la he­
r i d a ab ier ta p o r la puya . 

E l segundo modelo es el de don Manue l S u á ­
rez Yarza , aficionado de Val ladOl id , L a puya, de 
medidas y peso casi iguales a l a r e g l a m e n t a ­
r i a , va p r o v i s t a de una a r a n í l e l a m ó v i l , que g i r a 
l i b remen te , ac tuando de tope e f i c a c í s i m o e i m ­
pidiendo en absolu to el m a r r o n a z o . 

Y e l te rcer lode lo es el inventado p o r e l a f i ­
cionado y a n t i g u o p icador d o n Lorenzo Ca r r a s ­
co, de M a d r i d . D i c h o mode lo , de c u a t r o filos, 
que l leva una arandela de ocho c e n t í m e t r o s de 
rad io , se compone a d e m á s de dos cuerpos, con 
una r ó t u l a que g i r a en t re ambos cuando l a 
puya se encuent ra en pleno t raba jo , no p e r ­
m i t i e n d o , p o r tanto , ©1 ba r r ena r . 

Y esto es lo que hay hasta el d í a . Suficiente 
á nues t ro j u i c i o . Porque de los seis .modelos 
de puyas conocidos —-aparte el d e c u a t r o 
filos—, puede escogerse, i r a s los per t inen tes 
ensayos, el que m e j o r resue lva el p r o b l e m a que 
l a suer te de varas t iene planteado e n l a a c ­
tua l idad . 

A R E V A 

ka L a misma puya con la arandela inclinada 

l i g o moderado, con tope o s i n é l , i m p i d a los 
excesos que con la ac tua l v i enen comet iendo 
los p icadores . ^— 

Y a t i e n e n n o t i c i a nues t ros lectores de d i f e ­
rentes modelos , como e l de cruceta, de d o n F e r ­
m í n L a s t r a , de M a d r i d ; de l g i r a t o r i o o que i m ­
pide ba r renar , de don A n t o n i o S á n c h e z , de C a r ­
tagena, y del t a m b i é n g i r a t o r i o , de d o n T o m á s 
F e r n á n d e z , de B i l b a o , i n f o r m á n d o l e s aho ra en 
esta p á g i n a de o t r o s t res proyectos de puya , 

E l modelo inventado por don Lorenzo Carrasct 
(Fotos Zurita) 



* Tara y cruz de ia Fiesta: • 

La SUERTE del TORERO 
Reverte ya hizo «el 

teléfono» 

S IEMPRE es arriesgado hacer cabalas sobro l a 
suerte dsl torero. Ningúü diestro —por h á b ü 
que sea— tieúe comprado su futuro, como no 

lo tiene ningún hombre, Todo magisterio o intrín-
gulis padece quiebras, cuya visión anticipada se 
le escapa a l m á s «v i sado , a i m á s li&ce, a l que 
presume de mayor penetración respecto cd porvs-
Bá4. ¡Cuántos fracasos no suman en su haber los 
p. c í e las taurinosl C a s i siempre quedan en ago­
reros. 

Alternan tantos factores, tercian tontos imponde­
rables en l a l ínea vital de iodo artista de l a tau­
romaquia —y aun en la de cualquier otro artis­
ta—. que las predicciones acerca de su futuro se 
rompen, a lo mejor, por e l hilo de menos presu­
mible rotura. 

Todavía es frecuente oír conversaciones como 
ébt<B 

—Eran muchos loe que pregonaban que un toro 
no podía coger a Joselito como no le tirase un 
cuerno. 

—Claro. Y nadie podía pensar en que había! de 
morir de las astas de un toro. 

—¿Nadie? ¿Es que «Gallito» toreaba almendra» 
de Alcalá? 

—¡Hombre! No digo eso. Quiero decir.., 
—Diga usted lo que quiera. También habrá di­

cho usted muchas veces que Juan Belmente era 
carne de toro. 

—Sí. señor. Es verdad. Porque nadie pod ía su­
poner... 

—Que Belmente acabara en distinguido gana­
dero y buen administrador de sus bienes. ¿No es 
eso? 

—Yo lo que le repito a usted es que nadie pudo 
pensarlo efi aquellos tiempos, con aquellos toros. 

•—¡Nadie, nadie! Nadie no es nadie, amigo mío . 
NI con aquellos toros ni con é s tos se pudo ni 
se puede decir q u é el ¡forero de m á s vistee de 
m á s facultades, de m á s templados nervios y bien 
estudiadas ventajea, no h a de sucumbir de una 
cogida. Los toros son toros, d e s e n g á ñ e s e usted. Y 
si no lo fueran habría toreros, para vestir de luce* 
todrs las americanas hechas y por hacer. 

—Naturalmente. Pero lo que interesa es el arte 
con riesgo, l a habilidad para sor'ear el peligro. 

—Pues eso es lo que hablo. Todos los torero» 
se equivocan, yerran alguna ves. Y « n su «irle, 
l a primera puede ser Ut vencida, y no serlo l a 
tercera ni. l a v i g é s i m a cuarta. 

—Cuestión de suerte. 
— E s a « s l a tifa, amigo. Cuestión de suerte o de 

desgracia. Es igual. 
— E l mejor escribano echa un borrén. 
— Y el mejor v el oesr tero tienen cabesOr em­

pale... y pasaporte para despachar guapos —por 
muy listos que s^an— a l otro mundo. 

No eo& de extrañar es'as o parecidas disputas 

C O Ñ A C 

C I N T A O R O 
S O L E R A V I E J I S I M A 

E M I L I O L U S T A U 
( J E R E Z ) 

do de tauromaquia. v ser víct ima del asar, de lo 
imprevisto, de ese poder alea orio, valga la fra88 
que tantas y tantas desgracias h a ocasionado! 
¿Son menos de temer las cornadas largas que las 
cortas? ¿Acaso no han producido amiéi las una 
triste serie de cogidas graves, gravísimas, alguna 
de las cuales e s tán aún en l a memoria de todos 
los aficionados con un poco de experiencia? * 

Por eso decimos a l principio de este artículo 
que es arriesgado hacer cabalas sobre l a suerte 
del torero. ¿No pudo correr l a misma —en un 
momento dado Salvador Sánchez, «Frascuelo», 
que Manuel García, «Espartero»? ¿No pasé por 
trances casi mortales Antonio Reverte en aquellas 
guapezas del capare a l brazo? ¿Temíase l a coyun­
tura que c o s t é l a vida ai bravo novillero meji­
cano Miguel Freg en l a Plaza de Madrid? 

Los ejemplos y la» «sorpresas» llenen cumpli­
dos anales. Desde José Cánrlldo, «Pene-Iüo». y 
«Curro Guillen», hasta Joselito. Granero .y «Mano­
lete». Porque, desengañémonos , l a suejte es la 
suerte, como sentenciaría Perogrullo. El que jue­
ga puede perder, por muchas que sean las com­
binaciones que atesore s u mag ín . Y si el que jue­
ga lo hace con fuego o con toros, y a pueden lle­
gárse le bomberos y peones a l quite, cojpo l a coso 
se le dé mal. 

Con esto no tratamos de infundir ni' jpropagar 
fatalismos. No. Bien sabemos que el conocimiento, 
l a cualidad, <?1 ar'e de un buen torero, son adorno 
y salvaguardia de su persona, como l a del torpe 
v l a del «suicida» ' corren un peligro que no aquél. 
Esto es evidente y archisabido. 

Pero esta cátedra que emite dictámenes, cuando 
no agorerías que considera infalibles, sobre el por­
venir de un diestro: eso opinión que cree poseer 
e l arcano de una vida, por el mayor o menor 
riesgo a que é s to se"expone, h a resultado de con-

Joselito y Belmente, 
mano a mano 

«El Espartero», des­
pués de tina estoca­
da», óleo del insigne 
a r t i s t a , M a r i a n o 
Benliiure, realizado 
por el maestro el 
año 1895. {De la co­
lección particular de 
don Rafael Linaje) 

Ellos componen uno de los mil ecos de l o Fiesta 
nacional. Son de ayer y de hoy. De siempre. 

Desde luego, hay diestro^ cuyo manera de to­
rear —o de no torear, s e g ú n — pone angustia en 
la garganta, acucia los nervios, escalofría. No s ó l o 
por lo cerco que torean v sino por lo temerario del 
empsño . Ahora bien, es&% situaciones en las qu» 
el peligro parece mascarse, en las que e l riesgo 
posee o aporenilo una serie de momentos inme­
diatos, de inminencia casi oalpable. no determi­
nan fatalmente, o mejor dicho, mor taimen te. el 
sino de un torero. Se puede torear lejos, hasta 
«fuera de jurisdiccián», como diría un viejo trola-

tinuo equivocada. Los marrulleros del toreo e3rff^ 
Como existen la in eligencia y e l saber t^"J1 ^ 
Sin embargo, l a historio nos enseña que 
v ida de un torero —sea el m á s sabio, el 13103 c 
rebral, «i m á s cuco, e l m á s preventivo— &0 
puede apostar ni predecir n a d a e 

Los toros, aunque con unos arrobas menos v1̂  
los de otros días , son toros. S i cierto es JP*** 
és tos de hoy s » Ies apagan antes tos bríos, agu*^ 
tan menos hierro, etc., etc.. lambíén es c * f ^ I t 2 ^ 
comean, derriban y saben s u papel como » sup"^ 
ron sus hermanos mayores. 

J O S E V E O A 



H A R Í E Ü S T E D D i 1 0 Q ü 

m ICTONIO Ordóñe», como motCBdor 
U toros, y «Antoñete», como ao-

* * ridlero» boa sk i» ios toreros q o » 
^ número d© corridos has torsa-

^ 8 ^ o . Ordóñox » o Tolrerá a 
«1 ruedo d» la» Vsatces hcurta l e 

P ¿ ¿ de San Isádroí «Antoñete- lo 
-tea todo» k » «ífe* S iorea noriltoo 
^ ¿ so domicilio en l a misma Pkjsor 

lodw lo» m a ñ a n a s tarea. Se entie-
^ y «hoce pierna»-, que dicen lo» 
toceros con risíccs a «u cdternaüra 

¿Corridas toreada» «ete año? " 
—S«s«Bíot 
—¿Toreadas en ta r idaf 
—Setenta f frea 

¿ y y a l a aüeosalhraf 
- S í . 
- ¿ T e d i a ? ^ 
—& Dio» quiere,, pean l a Fet ía de 

la Mogdoiectar 
—¿No e» pronto? 
-—^Oír 
—¿Por q u é tan rápido? 
—Porque ahora, e l toreo, aosno to­

do en l a -«ida, e» muy ro^io. 
—¿Lleras la asignatura apreodídaf 
—Creo que s i 
—¿Resuelre» bien l a «peqpeieHx»! 
- S I . 
— ¿ P a p e l e a m á s dxíícil que ee te 

A « A n t o n e t e i l e p r e o c u p a m á s e l p ú b l i c o 

q u e e l t o r o feee 

« P o r q u e e l p u b l i c o e s t r e m e n d o , m i e n t r a s q u e e t t o r o 

n u n c a p r o t e s t a » 
; P o b r e d e l t o r e r o q u e p i e r d o l a c o r o a i t o r o ! 

« H e t o r e a d o s ó l o 7 3 n o v i l l a d a s , y t o m o l o a l t e r n a t i v a 
p o r q u e a h o r a , e l t o r e o , c o m o t o d o e n l a v i d a , 

v o m o y d e p r i s a » 

— E n SevOía, 
—¿Por e l pubíico o por ej. toro? ̂  
—Por «1 toro» Frenaba y echaba l a 

cara arriba. 
—¿Lo m á s eosioso de apresder m 

ei toreo? 
—Dos co»aa, 
—Osa. 
—Saber toreoj* láea» 

—Scá>«r cogerle e l « ü » M tesa, 
—¿Se aprend« o s » noce? 
—Se nace coa maneras y despajé» 

•e perí ecdona uno. 
—¿Cómo se demuestra mejor esto, 

can l a capa o con l a muteta? 
—Yow con l a nndeta d e s í o m á s «S 

toreo» 

—¿Y para coger ei sitio? 
—S» «l toro es quedado, pisándola 

^ terreno; si rleae, saberle engan-
justamexUe en e l eagaaOL 

—«Aatoáete»^ lias hablado de t»-
* » les» caaüdade» paca «er torero 
«««no» de Tt&m redor. 

Después de I» «faena», An tone te» ^aja 
el r¿ l c | y con 1» única compama del 
almidonado cápete de brega, descansa 
adoptando esa actitud contemplativa 
hacia el ruedo, come ú estuviera re­
pasando mentalmente la película de 

sus actuaciones 

Ahora, con toro. Ha llegado un amigo 
del torero, y éste le invita a «tomar» 
unos pases de muleta par* legrar 
este conjunto en et que no sabe une 
qué admirar más . si el mando del 
diestro e el ' temple, con que embiste 

el fingido « tares 

| * * terrenos del 6 son los preferidos per Antonio Chenel 
torear sin tete» Ahí está a b e n recreándose en ese 

* de frente per detrás que ¿prepara» para e! tere de « n 
r a 

E l f e t é g t s l e se fuá a las gradas para temar esta panorá-
• mientras «Antenete» lanceaba al tete imaginario, 

m á s testeras que aquel «tendido» de ropa, aOá es la 
beca de entrada al tendido alte del 4 

«Antoñeíe». visto por Córdoba 
iFút&s Zurita) 

— ¿ t u n e s v^áor? 
—-A u n amigo mso de Pdbna le M-

oeraa a n a m'crriú sobce 
dácaiOiS waet pcequnia parecida, a 2a 
que oanÉestó* «Cuando un torero e » 
-va tras de l a espada carao l a teses 
«Antoñsíe», es porque ü e n e ralor,» 

—¿No pasead miedo nunca? 
—Miedo, miedo, nos |veoag^ada& 

madift. 
— ¿ Q u é l e preocupo mas f 
—l&icbo mas e i público que «1 

ra . S I loe cosas ñ o sedea biesu, s i pár 
TaÜoa es ' tremendo»,, mientras q^m e l 
toco nanea' pro-'esSa, 

— ¿ S a n i e s CQ pabEco?: 
—Gamidn estoy ante e l tmn,. dg-*-

naa^ veoe* Cuando estoy toreando «i 
gesto, como toce© para mi, na siMÉai 

—Ssguroaneate será» e l uedoo toe»-
co del mando que vrre en. l a miama 
PtiTii'Jb. ¿no? 

—Orno que s^, 
•—¿E» agradable esfiof 
—Para mí, mucha. Ademas- que pot' 

« e l e soy fiarsrm M » pico e l gusano 
cuando renkm a eatrettaome cequí « F » 
rriía», Paqaño Maaom. Antonio Ccm^ 
Haemneow M i tío y actual apoderado. 
CPateioí no quería que yo fosee los». 
PO. y me probó a » m a l a i d e a 

—¿Ideas f 
—Pues que me pegase anos «naft-

toe revolocmes a n a b e c « r a , paree q 
yo dssistieesi pene »i>¿*isBb m 
m á s l a aScáóa. 

— ¿ Q u é r i d a haces aqas? 
—Muy agradable,. Me gusta toda 

eedo par dentro. Gs i s manera de so 
d e s a m í á s o ' a r s e en todo el aña . T to­
dos los dkm m e ealeeae siinmiar. 

— S m pnliBeab 
— T sin loco. 
—¿fia qwé c o n s i e t e et 

m e n t ó ? 
Piimmo doy dos 

lc% od ruedo cnrtbnke pena IIIHÍÍSL 
—¡Qué raroí 
—fPero s i tTKWido esta ene coa e£ 

tos* s o se> come asas qee para atrást 
fP<4.** def que pierda l a c a r a eü toral, 

^ ^ T a r ^ «ms l a c « ^ a y COR ] a m a 

—iW» h a y pefigro de 

— K o t 
— ¿Outeree ImeiiK poza i 

—^Taprn iáH4tl 

SANTIAGO C O a D O S A 
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Domingo 9 de Noviembre de 1952 
A LAS 3.30 P. M. • 

Tercera Corrida Abono 

RaúlOchoa'Rovira'-Manuei Calero'Galerito'-Antonio Grdóñez 

6 T O R O S D E " L A VINA" 6 
Vrt̂ iadsd d» ta T«s5cner,-ario asi MACC V¿C*B» McotKa-
DMar 4*¡ Camfcto d« la«lw O. TlAIfCaSCO BOWU. ; 

PERSONAL D E LAS CUADRILLAS. 
M A T A D O R E S : 

Rai! Ochoa "Ravir*" Matrnel Calero "Calentó" Antonio Ordoócz 

« 

S e i s t o r o s d e « L a V i f l a 

- p a r a q u e d e s c a n s a s e n i o s 

t o r o s e s p a ñ o l e s d e P r i e t o 

d e i a C a l - p a r a R a ú l O d i o a , 

« R o Y i r a » ; M a n u e l C a l e r o , 

« C a l e r i t o » , y A n t o n i o O r d ó ñ e z 

«Calerito», queTdebutaba en el Perú, 
cortó las dos orejas a uno de sos toros 

«Caierho» a! pie del avión en el momento 
de poner la planta sobre tierra de los incas. 
El rótulo del libro que lleva nos parece dar 
la respuesta a quienes pregunten por su viajei 

Se titula «Excursión maravillosa» 

Mucha expectación en el tendido. E n una b a r r e r i 
adornada con el capotillo de paseo de uno de los l i ­
diadores, aparece nuestro embajador en el Perú, do» 

Tomás Suñer, acompañado de su esposa 

C ON Plaza llena, ŝ  verificó ia tercera corridai de 
¡atoono el 9 de noviembre, teniendo el cartel ei 
aliciente mayor en ía pHesentación ú0k cordo­

bés '^Caterito", cuya contratación áespertó sTan Tn-
terés. entre los aficionado*. -

La corrida éspañoffa de Prieto de ia Cal que de­
bía haberse lidiado fué Siustititída por una de La 
Viña para dar más tiempo a los de Prieto a repo-
«Brse del viaje, sesfún anunció la Empresa; _ta co­
rrida de La Viña estuvo bien presentada, salvo eil 
último, que tenía poco respeto. Ei mejor1 fué «fl, ter­
cero, aunque llegó muy agotado al tercio f inal, paro 
fácil. El primero le siguió en orden de méritos, 
y también fué bravo y noble «Ji «exto, pero el pú­
blico no lo aceptó, y, por tanto, rio dió importan» 
oüa a lo que hiciera o dejara de hacer espada. 
£1 segundo y el cuarto quedaron poco castigados 
y ofrecieron dificultades. 

VRovlra" estuvo valiente y voluntarioso en su p r i -
mero, aprovechando la bravura y nobleza 'cid as­
tada Fué aplaudido con el capote, banderilleó con 
rn% voluntad que lucimiento y ejecutó una faena 
de mMíeta .vistosa y variada. Mató de una estocada 
y se fe concedieron la{$ dos orejas, dando la vuelta 
íA ruedo. No pudo sacar partido de su segundo, que, 
como queda dicho, estuvo poco castigado en varas, 
y ]o mató de un pinchazo, inedia atravesada y des­
cabella 

¿t s ilusión nuestra o es de verdad que A n ­
tonio Ordóñez ha empezado a ponerse un 
poco más Lleno de carnes? ;Cuidado, Aatonio, 
que el toreo moderno no se ha hecho para 

los pesos fuertes, 

Una actitud característica de aCalerito» en 
el ruedo cuando ha cambiado la seda por 
el percal. E l muchacho estaba nervioso, pero 
decidido a todo frente a ¡o que saliera ae 

ios diiqueros 



en la Waza de LIMA 

Iba primero en la terna y 
en el éxito «Rovira», que 
banderilleó a su primer toro 
con un modelo de banderi­
llas que se parte por la mi­
tad en el momento de cla­

var, y así no estorban 

Un derechazo de «Rovira» 
a su primer enemiga, del 
que cortó las dos orejas. 
Se habla y se comenta en 
el Perú, en Méjico y en E s ­
paña de que Raúl Ochoa 

se va a retirar ahora 

«Caleriio» en «n derechazo al quinto toro, en el cual tuvo que torear 
por este lado, ya que por el izquierdo no pasaba el de «La Viña» 

I 

Otro momento de la gran faena de «Calerito» al quinto toro de la co­
rrida de su presentación en la Plaza del Acho l imeña, que desorejó 

Manuel Calero, "Calerito", justificó la expectación que había desper­
tado, demostrando mucho valor y un estilo seco, pero-emotivo y brillante» 
Su primer encmig"© fué dificil , y t'Calerrto" se peleó con él con mu 
cho v^or , pero no estuvo acertado con la espada. Brindó la muerte de-i 
fiuinto al señor embajador de España y ejecutó un^ faena magnifica, 
aprcnechando el lado derecho del toro, pues por e« Izquierdo no par 
sasba y tiraba algunos gañafones. Hubo algtinos cerecharos enormes. 
Mató de una estocada y se le concedieron las des orejas, recorriendo 
e! anillo en medio de una fran ovación. 

Antonio Oroóñez tuvo un primer toro magnífico, pero excesivamente 
castigado, cosa cjue" no acepta & público de Lima, y por ello no se & 
tomó on cuenta algunos buenos pases de su faena» Luego, el muchacho 
ya no logró arornodarse, y si al principio las opiniones estuvieron di­
vididas, terminaron por dominar los pitos a la* paima*. V como el 
ultimo daba la impresión de ser más peqoeño, tampoco pudo desqui­
tarse en éste, y volvió a escuchar pitos, esta vez más fuertes. Terminó 
con una estocada honda y descabello. 

Del resto poco hay que decir. Los basiderUleros poco hicieron, a 
excepción de "Angeiillo^. Los picadores, abusando cuartío podían, y 
otrosí veces, castigando muy poco. ; 

La presencia de «Calerito» en 11 ruedo puso emoción eo la 
Plaza, pues toreó cerca hasta resultar cogido. Ordóñez corre 

ai quite 



La tercera de la Feria 
en la Plaza de LIMA 

H 
AUrtlCIIITiCA TAURINA 

E aquí lo que el redactor taurkio de "El Co 
rrtercio", de Lima, ha lograido como atrtocrítica 
de lo» diestros después de la corrida: 

"ROVIRA»»: "CREO QUE EL 
PUBLICO SALIO CONTENTO" 

Cuando llegamos al departamento que ocupa en 
ei Bolívar el torero peruano, no «apusimos que en 
él hubiera tal can.tidad de amigos. Nos franquea la 
entrada "Torerito", su mozo de espada>. "Revira" 
e4á en el dormiíorio efectuando una conferencia te­
lefónica. 

-—Estay sumamente corítenito con mi actuación de 
hoy —nos dijo—. Pero de haber traído picadores, 
tenigan por seguro que les habría cortado las ore­
jas a tocios mis toros. Hoy creo que e} público ha 
s^Hdo contento. El -samado ha estado m a n e j ó l e ; 
puda aromodarme con mi primero. Eá segundo, que 
era un señor toro, necesitaba más castigo; de ha­
berlo recibido, creo que hubiera podido torearlo 
mejor. , . 

"CALERITO": "DE NO SER 
MI PRESENTACION..." 
Un tanto sorprendido quedamou cuando llegamos 

a Fa p erfa de su departanvenitow Un cartelito: "Se 
ruega no moüestar", nos detuvo, pero al fin no^ 
decidimos. No, franquea la entrada "Rctoertito". "Ca­
ler ito", sentado en el lecho, nos Invita a que lo 
interrog'uemos una vez informado de nuestra mi­
sión. x 

—La corrida ha satído regular r—nos dice—. Des­
de iuegí>, que han safiido dos toros bueno». Huí» 
uno pelignoío, que fué el primero, el que además era 
maniso y con genio. Este toro además se diferen­
ciaba ds los de su especie que suelen salir en Es­
paña, pues mientras les de allá tiran por ser man­
sos a Jaá tablas, este trataba de empujar a los me­
dios, donde pesan todos les toros, y más los de i>u 
catadura, porque pegaba unos gañaíones que de no 
S2r mi presentación en la Plaza de Lima, donde tenia 
unos d3¿eos grandes de quedar" bien y de hacerme 
aplaudir, porsue sé que su afición es muy entendi­
da, quizá no te hubiera hecho tarto, porque el "ma-
lage" no se lo merecía. Mí seg'undo, por el lado 
de-echo había que tirar mucho de él, y por e| iz­
quierdo p i nteaba qué era una enormidad. Claro que 
estoy contento. £1 público es muy entendido; lo ha 
d;mostrado valorando lo que hice en mi primero, ha 
juzgado las casas tal como han sido. Tienen uste­
des una Plaza muy bonita, es preciosa y tiene un 
gnan ambiente, de toros. 

0R0ONEZ: "NO HE TENIDO SUERTE" 
Está bascante reservado el rondeño; casi podria-

mes decir que contrariado. Vence ai fin su mutis­
mo para contestar a nuestras preguntas: 

—•No he tenido suerte con mi lote; ha llegado 
agotado tú ultimo tercio, y claro, no habiendo ele­
mento, nada he podido hacer. Con todo, tengo' la 
esperanza de quedar mejor en mi próxima actua­
ción. No quiero irme de Lima sin tener una tarde 
completa; «s mi mayor deseo, para así dejar com­
placida a la afición, que tan bien me Ija recibido; 
pero en esto, como en todo, influye la suerte. 

Los toros de .» derribaron en ocas ones con estrépito, Ordóñez, gran conductor 
lidia, oportunamente al quite 

E l cordobés ha triun ado en su primera tarde 
peruana y da sonriente la vuelta al anilloj 

ostentando las orejas de su enemigo 

E D A D Y P E S O D E L O S T O R O S 

Primer toro: peso, 214 kilos; edad cuatro año?» 
Segundo toro: pe»), 284 kilos; edad, cinco 

año». 
Tercer toro: peso, 355 kiíos; edad, cuatro 

año> y medio. 
Cuarto toro: peso, 318 kilos; edad, cinco años, 
¡Quinto toro: peso, 259 kilos; edad, cinco años. 
Sexto toro: peso, 255 kilos; ^dad, cuatro años. 
Fernando Miranda Sousa y Luis Traverso, mé­

dicos veterinarios. — Publiquese. Manuel A. Gal-
dós, inspector de Espectáculos, 

ABONOS Y E N T R A D A S P O R C O R R I D A 

Abonos S/. 2.895.757.50. 
Promedio S/. 579.157,50 por corrida: 81 •/«. 
iPrimera corrida: 

, S/. 746.517,50. Rovlra, Ordóñez y Sania Cruz. 
Segunda corrida: 
S/. 766.117,50. Pepe Dominguin, Luis-Miguel 

y Oríeg®. 
Tercera corrida: 
S/. 690.857,50. "Rovira"» '^CaleritO" y Ordóñez. 

l ina verónica llena de 
estilo personal de An­
tonio Ordóñez, que no 
tuvo esta tarde suerte 
con los toros de su 

lote 

ü n buen natural con 
la izquierda de Anto­
nio Ordóñez a su pri­
mer enemigo en I» 
tercera c o r r i d a I H 

mena 



# C U t M O S DEL V I E J O M A Y O R A L * 

" l A G A R T U f l " PRESIDÍ EL 
ENTIERRO DE "ERASCDELO" 

ACABABAN de dar las dos en el reloj tKü Mini&te 
rio de la Gobernación cuando dirpronto una ola 
de repentino silencio invadió al grandáostswno 
gtníio que llenaba la calle del Arenal. Los pa­

raguas sa cerraban sin ruido. Las conversaciones mo­
rían en ñor y a a lgún "golfante", que voceaba los ex-
íraordinarios de Jos periódicos, se le quedó medio pre-. 
g^n en la garrama. En el portal de la casa senala-
^ con e« mimcí-o 22 los mozos de la tuneraria, me­
nos Impasibles que otras veces, entregaban la caja al 
lunero de los rele\'os, compuesto de "Melones", Ba 
«'la". Eustaquio Yorrii y el "Alones", los cuales sai-
varón con cuidado el pequeño obstáculo del escalón de 
« acera y se cólocaron en el centro de la calle. El 
Propio gobernador c iv i l , que era Aguilera, dló la or-

«n cabo de la Guardia Gíváí de a caballo, segui-
-f lue se pusiera la comitiva en marcha. Iba de-

*> de cuatro números. A continuación, tres coches re-
P'etos de coronas —atestados, diríamos más bien-- , 
•eniendo en cuenta que la colocación de las mismas 
^ " ^ z ó una hora rnutes del entierro. Una de |*> PV 
"̂ eras que se bajaron fué la de los ganaderos de cot-

i ^enar Viejo y poco después la de los nietos de don 
v,cente Martínez. Seg «idamente venía un magmtico 
^ ó . propiedad particular de un lagartijista, que «e 
'-edió para que en él fuese, como en un trono, j a 
^TOosisima corona de flores naturales que » * ^ * -
f'en a la vista, este sencillo letrero: A Frascuelo. 
l^art i j¿ . . .» ' ta de Mazzantini tenía una-dedicatoria 
^ historiada: «Al más bravo matador de toros 5al_ 
rw^or Sánchez (Frascuelo)", y la de "Reventé" - ^ u e 
^ Pudo asistir al entierro por tener a su í>a«r« 

rezaba: «Al fncivídablc Frascuelo." Era de flor-'i 
?Sh^aIes' con P1*™^ negras. Detrás venia el coche 
lsJ>fa. Utjosisimo, llevando las coronas de la i*™^*' 

M verdadero colchón de flores naturales, sobre 

el cual había de depositarse el 
ataúd en el momento preciso. 
Ocho caballos negros» empeña, 

r hados y con giialdrapas tira­
ban del carruaje, llevados por 
otros tantos r ' l a í reneros . fie 
dicha Carroza, a. uno y otro la­
do, saltan cintas negras con el 
nombre de las personas que ha­
bían de llevarlas. 

En un principio se pensó que^ 
da; de ellas f u e r a n como de 

respeto, recogidas, y con crespones: una, en memo 
ria de Sánchez de Neira, y |a otra, por Peña y Go-
ñi; pero a última hora pareció más propio que don 
Gonzalo Sánchez de Neira Itóvaüe la cinta dedicada 
a su padre, y don Luis Carmena y Míllán, la del otro 
bífcíilídcr periodista. El rosto de las cintas fueren lle­
vadas por •^Ouerrita'', "el Chano", el director de "El To­
reo", Vatentín Martín; les señores Rodrigo y Redado, 
'«Pulguíita^, "Lagartijillo", "Agujetas", »E| Cstoo", don 
Juan Carrales, un rep res untante de la Sociedad de Mi­
licianos Veteranos y tu padrino, don Luis Guiiérrez, 
que ostentaba también la represen tac iófi de todos los 
ganaderos de la tierra. A continuación, con guardias 
delante, detrás y a lo» cestadas, 1c magnifica' caja de 
ébano tallada, llevando ej rojo estandarte de una Sá-
crecnentaá, que algunos ignorantones —que los hay en 
Madrid como en "cualesqjiera" parto— tomaban por 
una de 1Í-4 muJetas del ídolo. Tras del cadáver, el due­
lo, presidido por un sacerdote de Jun>aia>, el doctor 
Porras (yerno t»e Salvador), "Lagartijo" y e¡ médico 
de cabecera. Rafael, con el pañuelo en los ojos, ¡ba 
como censado, cerno encogido; no parecía el mi *mo de 
otrí» veces... Seguía toda la servldurrjbre de las casas 
de Madrid y Torrelodcaeu y los guardas de campo, cen 
uniforme y bandolera. Luego, en el acempañamíento, 
miles de almas, y después, i n gran golpe de ecches 
particulares y de alquiler, siguiendo a los ttres de ia 
familia, que llevaban faroles encendidos y gruesas ga­
sas cubriéndoles... 

Al llegar a la Puerta del Sol se hizo carga ú \ cuer 
po el segundo relevo, y así snctísivemeofle c< .;arón 
afterttando les incondicionales tu a ' p de To­
ledo. No podía durar mucho cada ¡r-Tvcctc, perqué ha­
bía numerosos voluntarles primerj.n;¿ntet - y después, 
porque e| pe$3 de la cfja tenia que aptomar. Yo me 

enteré bien de ella en ta capilla ar­
diente, y en realidad ¡e trataba de 
tres cajas: la de dentro, forrada de 
raso amarillo} la Intermedia, de 
cinc, y la de fuera, de madura va­
lí-osa. El entierro tomó la caí le de 
Alcalá; luego recorrió la de Sevilla 
y la Cañe ra de San Jerónimo, para 
desemoocar otra vez en la Puewa 
dd Sol, desfilando por delante de 
Gobernación. E»te era el camino que 
deseaba la fumitía dei dif mo; el 
gobernador no lo encontraba con­
ven ion te, púa* quena que soi^nen-
te se diese la vueita a la farcéa que 
había en él centro de la Puerta del 
Sol. Al fin, ue madrugada, d.o la 
oí ck;n correspoftüiente. A mí me par 
revia luiiy ju^to qut K.s reatos mor­
íales de Salvador pa^üs^n por la 
calle de Atcc-ua, tantas voces reco­
rrida en triunfo, al trote cascatiC-
k r o de la ja<dmera, Un d.stinto ue{ 
paso lenio y stlenctuvo con que mar-
ci»aua aíiom lá comitiva. Y también 
que por ujtirna vez letorriese la to-
rertsima cdiie de Sevilla, por dondi 
ea tanttsimás ocas.one, paseó &u 
niajeza. Pjecisameu'te oe torero an-
tÍ5'uo iba amortajado, a base de 
na skfle, <fe tert.opolo neg»o, con 
los caireles de seda y pantalón abo­
tinado. 

Al pasar por la caite Mayor hubo 
un encuentro q„e no se supo si c ía 
casual o imem lonadji. Un correo de 
gabinete avisaba la presencia ue un 
tocue ue FaiaJo (aupado por los 
reyt's} que ê cruzó con ed entie­
rro. Después ue atravesar la Plaza 
M a y » , uta,» abarroiaua de gente que 
el testo de la car reí a, duda pa­
ra buscar guarida en ios opottaáes, 
porque aneciaba la llúvia, tomó el 
e.>iivrro la calle de Toledo abajo. En 
a la pasó un iance notable: una mu­
jer ê abtió pao entre las filas de 
curiosos y bajó a la tai-z^da, y ai 
Ir a detenerla un guardia, le contes­
t ó : "jDéjeme en paz! |Yo s-jy de" 
Chiichon, y u-í jba muy. agradecida 
a "Frascuelo", y no tengo dinero 
para comprar una corona," Y en di­
ciendo estto, arrojó a la carroza un 
i amito de fione., q e fué a caer al 
s ido, do donde* k> recogió emocio­
nado Vatentm Mattin. 

En la Puerta de Toledo ya se per­
dió la formación. El cadáver fué co­
locado en el coche funebie. Se reti­
raron los señores que llevaban las 
cinia>, no sin contarlas para recuer­
da. Todo e¡ que tema coche se re­
fugió en éí, m.emras el pueblo —ya 
sin contención de nadie— rodeó a 
hs carroza, que avanzaba despacio 
por el entonces lla.r.ado paseo ce 1-8 

Ocho Hilos. En seguida empezó a doblar la campanlta dal 
camposanto, que era el de San Isidro. La gente sufrió 
una decepción al ver que por orden dei gobernador, 
muy acertada por cierto, ja fuerza pública impedia la 
entrada, salvo a los torero», familia-.es y amigos más 
íntimos. Yo pude colarme entre los co.etudos. 

A k'S cuatro menos cuarto del día 11 de marzo 
de 1596 dábamos tierra al tamostsimo torero. El e s ü t -
naba un mausoleo de diez cuerpos que, comprado y 
preparado deide n eve años ant s, decía simplemente: 
"Propiedad de don Salvador Sánchez Povedano y la-
milia." Bajaron la caja ton ese ruido cstr-mecedor que 
pone los pelos de punta. Se convino en no echar s-.t>re. 
ella ni coronas n¡ flores, por ser muchísimas. "Lagar­
t i jo" consiguió que esto no rezara con el ramito de 
i a mujer de Chinchón. Muchos de los preseni l besa­
ron puñados de tierra para arrojarloa a 'a fecá; de 
cubrtó la caja con una taba, y m ion iras los sepultu^ 
reros cuajaban una hilada de ladrillos, el publico dio 
ei pósame y empezó a desfilar. 

Valentín Martin S3 quedó el ú't imo, colocando en las 
treii cruces del mausoKo las corona» oe flores naiu-
rsies, y al reliiarse - vió a -"Lagtsttijo", que se fubia 
perdido kfcv demás • «ag«£>* ^u» '> "-íudai: de i o í 
muertes tal que un alma en pe>.a, entre acongojado 
y distraído, como si p . e s inü t r a que la tierra ño fe» 
a tí-rdar en redamarje. 

Se bajaron dél coche en ja Puerta del SoL Desde el 
café de Levante les llamaron unos amigos. La gente se 
arremolinó en la acera, y eí encargado del café gu.so 
correr las cortinillas, a lo c a l se opuso'"Agujetas", di­
ciendo que Rafael era el otro ídolo popular y que los 
madrileños tenían derecho a contemplarle a través de 
las lun^s. "Laijartijo" no consintió en tomar nada. Re­
firió que. apenas . había conocido la aaticfa de 
la desgracia, se plantó en Madrid, y sin qci&arse ei 
poivo del c-mino acudió a la czsa mortuoria, en donde 
le dijeron que pasas* a ver a Salvados, puesto que en 
seguida iban a embalsamarlo. 

—,M : f I t f v<:lor...; ya le veré luego. 
En efecto, le vió en la capilla ardiente. Más de diez 

minutos le estuvo contemplando sin pestañear, y al fin 
dijo su fomaia frase: 

—¡Trnto como hemos "luchao".^, "pâ * esto? 
Supongo que esitará» de acuerdo conmigo en que 

esta fráso da iMíeria para muchas cavitaciones... 

L U I S F E R N A N D E Z S A L C E D O 



EL P L A N H A BE L O S T O R O S 

P R í e o n Be toros 
c ^ 5 

H AOE unos dias tuve o c a s i ó n lie ver , en ses ión primada —fami l i a r , mejor 
d icho—, una p e l í c u l a de la co r r ida celebrada el 12 de octubre en Va­
lencia, en l a q u e ' T e d r é s " , de manos de " L i t r i " , r e c i b i ó la a l l e ina t iva . 

Pocos dias antes, y en las mismas circunstancias, c o n t e m p l é otra de la 
cor r ida en que h izo su p r e s e n t a c i ó n en Barcelona Carlos Ar ruza . El c a r á c ­
ter í n t i m o de las dos sesiones hizo posible, cuantas veces los coni^dos es-
p c c í a d o r e s lo estimaron oportuno, volver a t r á s la p e l í c u l a para proyectar 
nuevamente un pase o un conjunto de pases, o cualquier incidente de la 
í i d í a , asi com© inmovi l i za r una imagen determinada para examinar con la 
minucios idad deseada para la censura o e l e íog io las posiciones dei diestro 
y lo ro , distancias, t a m a ñ o s , cornamentas, etc. N i que decir tiene que di 
famoso pase de Arruza , c i tando por delante para cambiar con un movi­
mien to pendular de la muleta la salida del toro por la espalda, fué ob-
jeto de reiteradas proyecciones, así como el largo c i te de ' U t r i " con la 
izquierda y los i nve ros ími l e s a r rebujamitn tos de " P e d r é s " c o n # I to ro , cual 
si é s t e fuera una man ta . 

Antes de escr ib i r estas l í n e a s , aprovechando la amistad que me une con 
los propietar ios y t a m b i é n autores de ios dos curiosos documentales^ me 
ios hice proyectar de nuevo, no tanto por refrendar propios ju ic ios ante­
r iores como para llegar a otras conclusiones especulativas, cual es, por 
ejemplo, la de insinuar que las corridas recogidas en p e l í c u l a s h a r í a n rec­
tificar en m u c h í s i m a s ocasiones los fallos de la c r í t i c a y de l p ú b l i c o , unas 
veces a favor y otras en contra de toros y toreros. Con estos documentos 
la historia del toreo t e n d r í a en q u é apoyarse. 

l a c r í t i c a de toros —es­
c r i b i ó P e ñ a y Goñi en"iCuer-
nos! '— existe no s é por qué. '* 
Y e l famoso c r í t i c o f raque-
lista razonaba a continua­
c ión c ó m o ' un l i b r o , una par 
t i t u ra , una escultura, un cua­
d r o , e s t án siempre a nucslrc 
alcance para mirar los y re 
mi ra r los , para enjuiciarlos 
sobre su permanencia, mien 
tras que en e l l lamado a r t f 
de torear nada que^a para 
volver sobre la o p i n i ó n fo i -
mada. Lo conlemplcdo uno» 
s e g u n d o s ai:distancias no 
siempre propicias para la ob-
ser .vá t ión , e l resumen y el 

j u i c io objetivos, desaparece sin que nos quede algo tangible para verificar 
n i rectificar. Pues bien: unos Cuantos de estos documentales obtenidos de 
cada torero b a s t a r í a n para formar ju ic ios inequ ívocos del arte y del valor 
de los diestros, que de seguro en m á s de un caso estar án abiertamente en 
contrar ia p o s i c i ó n a las opiniones del p ú b l i c o y de esos resultados cifrados 
en patas, rabos y ore ja . 

Con los documentalles c i n e m a t o g r á f i c o s esa di f icul tad de ponerse de 
acuerdo los propios espectadores de una misma corr ida sobre lo que cada 
uno ha visto desde su local idad, desaparece por completo, no ya en la esti­
m a c i ó n de elogio o censura, de gustar o no gustar, que esto es aparte, 
sino en lo de precisar, por ejemplo^ s; una estocada fué a vo lap ié o a paso 
de bander i l las» y si q u e d ó en su s i t io o pasada, o delantera o ca da . La 
c á m a r a recog ió el momento y lo d e j ó , como el e n t o m ó l o g o la mariposa, 
clavado en la pe l í cu la y una vez y m i l veces p o d r á ser v is to y revisto 
para est imarlo en sus m á s m í n i m o s detalles, si el diestro volvió ¡h cara, 
si a l a r g ó el brazo, si ba jó la muleta o la de jó muerta y , sobre todo, si e l 
esioque e n t r ó por su s i t io y por derecho. 

Todo, para la historia q u e d a r í a cftaro y concreto, pues lo que por ángu lo 
de toma de i m á g e n e s no pudiera precisarse en Alguna o c a s i ó n , quedaríía 
en otras perfectamente subsanado, sobre todo si tales documentales se obte­
n í an ya con el p r o p ó s i t o de ser m á s larde elementos de i u i c t o . 

Lo que nunca podriaf i deducirse son unas reglas, unas normas de torear 
sin erro»-. La masa i r rac iona l que es el toro c o n t i n u a r á con sus imprevis­
tas reacciones imposibles de someter a reglas. Los diestros p o d r á n seguir 
escribiendo sus tauromaquias, frutos de su experiencia y su estudio, sin 
que los que les sigan puedan soslayar definit ivamente el pe l ig ro , pues como 
obse rvó P e ñ a y Gbñi en la misma revjista " ¡Cue rnos ! 'V 'Pepe - t í i l l o " , autor oe 
una *iuromaquia, m u r i ó en las astas del t ó r o , y Montes, que e s c r i b i ó o t ra , 
sufr ió en su vida torerí i m á s de t re inta cogidas. 

Pero a todo esto p o d r á pensar el ¡lector que todav ía me han servido para 
e m i t i r un j u i c i o sobre los diestros vistos en los documentales de n | eren-
c í a , pero, es que, en verdad, no s i rven . Y no sirven por ser uno sólo para 
cada uno y se r ía imprescindible ver. y estudiar varios de dis t intas corridas 
en dist intas épocas para e m i t i r una op in ión justa . ' r 

B E T E R 

PARA CUTÍS ÜBLKAPOS ^ IblP PfiRfk BAnBAS FUERTES 

U S MENTIRAS 
| O dudo en afirmar que uno 

\ de los lugares del mundo 
dc.-ds m á s ee miente es en 

el planeta de los toros. Con una 
particularidad: l a mentira tauri­
na, e l primera que se l a cree es 
el propio mentiroso. No se mien­
te por d'slumbrar o engañar a 
los demás; se miente para pre­
tender convencerse a s i mismo 
de que se e s tá diciendo la ver­
dad. Hoy por hoy, l a verdad es 
dificilísima de encentrar en los 
Plazas. Incluso los Muñios, esos 
triunfes que tanto se prodigan, 
en e l fondo son mentira. Los ore­
jas, los inmundos rabos y las no 
menos inmundas patas, salvo en contadas Plazas, « a las demás , lo ma> 
foria de las veces las conceden los banderillercs; k a salidas a hombros 
las efectúan costaleros que luego cobran s u estipendio; las ovaciones no 
son consecuencia de un auténtico entusiasmo, nacen de l a Ignorancia de 
aquellos que 'ornan lo mentira por lo verdad, nocen de un espejismo «1 
de confundir uno emoción con un camelo. Y s i en e l ruedo, an'e e l tóro, 
.todo es embuste, fuero en e l taurinismo, natural resulta que todo sea tam­
bién embrollo. 

El planeta de los toros no podio quedar aparte de l a marcha que lleve: 
lo tierra. E n l a tierra coda vez hay m á s habitantes. E n el p laneo de los 
fotos es qdfe materialmente yo no %» cabe. 

Hasta hoce unos a ñ o s e l planeta de los íoros «ra un rincón m á s bien 
apacible. Sus pobladores eran pocos, los indispensables, y éstos se des­
envolv ían con circunspección, con lo seriedad que «1 toro imponía. Los 
apoderados, lo» taurinos, hac ían sus combinaciones, forjaban sus proyec­
tos, pero como no podían contar con el toro, és te se encargaba de des-
hacerlos. Toreros con muchas posibilidades, bien llevados, bien adminis­
trados, se quedaban en el camino porque el toro no admit ió comRonea-
das. Alguien, el Cristóbal Colón autor del lastimoso estado en que hoy 

encuentra l a Fiesta, descubrió que di toro se le p o d í a reducir su pe­
ligrosidad, y y a todo fué coser y cantor. Empezaren los apoderados a to­
mar popel preponderante, empezaron o surgir taurinos como moscos a 
un panol de mieL y el planeta de los toros se trocó, de sosegado y cas». 
recoleto lugar, en tumultuoso centro de ambiciones sin fin. Antee, los fore­
ros, los grandes toreros, necesitaban largos años paro lograr un capital au* 
les permitiera retirarse a disfutarlo cen tranquilidad, ^ no o^raue lostiemoos 
económicamente fueran o'ros, pues en l a 'sconemíx también rige l a lev 
de l a relatividad, sino porque era imposible e l a b o r a planes ett Irs cru8 
el toro interviniera cerno una car'a m á s del juego. Hoy. todo h a cambia­
do: el torero toreo, e l toro embiste, el apoderado controla, el taurino jalea; 
I per o de cuan distinta manera, con qué cálculo de probabilidades en 
contra de lo previsto por el mando lamí insignificante! Y por consecuen­
cia, mucha gente, a i ver el poco riesgo y l a mucha ventura de la Fiesta, 
se avecindo en e l planeta de los toros, iy a mentir se h a dicho! 

F->y, en el planeta de los í o j l o s se miente por alucinación. E l ofusca-
mieiitr que producen las fabulosas ganancias de ciertos foreros v de cier­
tos apoderados í lus ioí ia a gentes antaño apartadas de lo taurino y 
interesan por un torero como se podían decidir por un neaocio d^v€ST>ar 
to, que en estos años también ha estado muy en alza. Y de esta aluci­
nación nocm las menirds. Y se toe un torero como se pasee una fábnca 
c)3 cokisexvas. Y se monto un tinglado. Y se infla. ¿Que «1 torero pite' 
lArrlbo los corazones! ¿Que el torero se aflige? ¡Todo sea por £«<»» 
l A otro! . 

En pii dilatad^ convivencia en el planeta de los toros he co-oendo a 
multitud de ilusos, pero nunqa en la cantidad y calidad de loe, de «J1^* 
Un iluso taurino ac ual es algo que da denlo v rayo a l mas contuim** 
de los optimistas. Se invento un torero y lo que primero hacs su inveT" ' 
es llenarse los bolsillos de fotografías, en las que aparees el terero 
reindo como s i realmente fuera un terero y np una enlelequia de^su 
letre. De tanto mirarlas y de tanto enseñárse las o todo bicho vív»ente.^y 
de tonto ponderar sus exes íenc ias , se y a embalando, embolando y ^ 
suadiéndes? de que aquel chaval —aporque ahora vri. torero a los ve ^ 
cinco a ñ o s es Matusalem— v a a acabar COJJ el cotarro, y f n cuan ^ 
descuida con lo que^ termina es con las pesetas invertidas en ^a 
Porque é s t o e s otro Hoy lanzar o un torero cues'a una fcrtumta. &í 
barón los padrinos románticos, aquellos que sólo ponían afanes Y . " 
tos, grandes desveles y p e q u e ñ a s intrigas. Ahora se necesita ^ f j^ .y 
lista que apoquine sus buenas perras empleadas en hacer atmbien» ' ¿¡y* 
q u é represen'an unas perras comparadas con el dinero que se Pu®~eo se 
ñor en uno sola temporada s i el torero invento una «!na» o tietnpo 
queda quieto en todo tiemoo! . j « aza?. 

Tai y como es tá el torepí, el triunfo, l a fortuna, dependen de u ° .ea. 
del voluble capricho de las multitudes explo'ado a conciencia v con j ^ J 
d a por un experto. Pese a los enormes facilidades que existen e^T*ilajian 
los que llegan —como en todo— son pocos. Mas np por esto se am ^ 
les pretendientes. Todos esperan que lo bolita de lo ruleta c ° ^ ¿ ¡ ¡ » . 
número qus eUos juegan, y mientras tan'o se alimentan de 
esto es, de mentiras. 

A N T O N I O D I A Z - C A f t A P A T E 



T AURINAMENTE. Castellón sigue e n pie en esta temporada 
que oficialmente ya finalizó. i . . 

E l últ imo domingo se ce lebró otra novillada con gana­
do de I nielo, que resultó bravo y noble» sobresaliendo los 
bichos lidiados en tercero y sexto lugar, t a plaza, a pesar 
de la tarde fría, regis tró buena entrada. 

"Citanilio de Riela" se mostró valiente y voluntarioso en sus 
dos enemigos. Dió la vuelta a l ruedo en su primero y cortó 
oreja en el otro. 

Victoriano. Posada a ñ a d i ó un triunfó m á s a los que aquí 
lleva conseguidos, sobre lodo en la faena que ejecutó en su 
primero, al que corto la oreja . £ n e l otro fué aplaudido. 

£ ] diestro local Rodríguez Caro, que debutaba con picado­
res, logró un éx i to completo. En sus dos enemigos toreó 
magníficamente con capote y muleta. Intercalando derecha­
zos y naturales superiores. E n el primero d i ó la vuelta a l 
ruedo y en el otro c o n s i g u i ó dos orejas, saliendo a hombros. 

J . L L . 

Victoriano Potada , 
\tte demostró sus po­
sibilidades en Vista 
Awgre, en un mulo* 

taso por alto 

P^ereeliaco por alto 
;el R u t a n t e easte-
" • « w s e . R o d r i g u e s 

V»o obturo un 
k a » éxito 

La novillada M íomíngo 
en CASTELLON 

B e s e s d e I r u e l o p a r a 

Braul io Laus ín , 
Victoriano Posada 

y Rodríguez Caro 

Con Braulio Lausin, detmonterado —por debutar o » 
Castel lón—, los diestros hacen el paseíllo 

U n muietaxo del 
torero do Ríela, que 
camina con paso 
firme a un buen 
puesto on la novi-

Uorfa 

L o s empresarios 
de la Placa de Cas­
t e l l ó n , se f iores 
Aguüar y Ruis , on 

un burladero 
{Fotos Cairo) 



LA SEGUNDA CORRIDA DííA TEMPORADA E MEJICO 
Manolo González m o l o d o s S a n t o s , J u a n 

Sil ve f i y «£1 Á á n t \ e r o h c o n c u a t r o t o r o s 

d e L a l a g u n a y otr̂  c u a t r o d e S a n Mateo 
Ha» áe ios tx ínnr&m*. 
ríos sa&if&les fue «El 
Ranchero» propinó ti 
toro fue cerró plana 

E l lusitano Manolo á m Santos., 
montera en mano, m m prei es­
t a c i ó n ante la aficióo ' a i l t c » 

Cus lances como é m , lentos | 
templados^ reeíMó Juan Siketi a 
pn pmner enemigo tfe L a Laguna 

« w n Süvtt í , padre, «13 T i p e de 
^ J * * * » , viajo y glorie*© torero, 

¿amado por el público 
{Fotos Agenda Cifra i * M i n e o ) 

J u a n Síhet í logró un buen 
triunfo, no sólo por $u to­
reo, sino por las posibilida­

des que demostré 



Parece que ésta es "de verdad" 

IVorilios de Hidalgo para "Cabrerito 
José Chapí/"Marconr, Vicente Valen­

tino, Navarro de Coria y Villodres 
El banflerilieroLuque Gago poso rehiletes a los seisnoTllios 

L a cosa empezó pintoresca, porque al ir a 
la Plaza la Guardia Civil detuvo al noville­
ro Navarro de Coria, acusado de haber to­
reado e inutilizado una vaca de la ganade­
ría de Esctfcv r . Per fin, fué autorizado para 
torear, y volvió a ser detenido a l a salida 

dé la novillada 

Siguieron las notas de color con 
este picador que decidió ir vestido 
y a pie basta la Maestranza, sin 
miedo a llegar tarde; y hasta le 
quedó tiempo para entretenerse 
por el camino. «¿Me da candela, 

por favor, amigo?» 

Por f i n pudieron ser reunidas las cuadrillas, y aqu í tienen ustedes a los actuad* 
tes a la hora de hacer el paseí l lo 

LA REVISTA QUE EL HOMBRE 

S U C E D I O . 
DEBE REGALAR A LA MUJER 

Un buen natural de «Cabreri- Momento que aprovechan las últ imas turistas 
zo», que escuchó una ovación taurinas para llenar sus cámaras con recuerdos 

y dió la vuelta al ruedo de nuestra bella Fiesta 

• -

Chapí estuvo valiente y escuchó música en su faena, pero pinchó varias veess 



ultima novillada de Sevilla 

Valentino estaba toreando entre música y oles a su novillo cuando le cogí é 

«Marconi» toreó bien en su faena 
y fué cogido. Pinchó mal y oyó 

ovación con vuelta 

Novil lada a beneficio -de los 

empleados de l a Plaza, c o n r e ­

tes de Solo, que d i e r o n buen 

juego. 

J o s é G o n z á l e z , " C a b r e r i t o " , 

y Pepe C h a p í d i e ron la vue l t a 

ai ruedo4 M a n u e l P.érez , ( " M a r -

coni" , f ué ovacionado. Vicen te 

Valentino r e s u l t ó cogido y c o n 

probable f r a c t u r a de l brazo 

derecho, p o r lo que t r o p e z ó 

con g r a n d i f i c u l t a d pa ra m a t a r 

X oyó los , t res avisos. N a v a r r o 

de Coria f u é ap laudido y V i l l o -

dres c o r t ó una ore ja . 

Los seis n o v i l l o s f u e r o n b a n ­

derilleados p o r A n t o n i o L u q u e 

Gago, a qu ien al, final del fes­

tejo se le hdzo d a r la vue l t a a l 

ruedo. 

t a cogida de Valentino. £1 muchacho se rompió un brazo y no pudo matar af 
novillo 

Navarro de Coria ci­
tando al natural..., 
bajo la vigilante mi­

rada de los civiles 

Todos los novillos 
fueron banderilleados 
por Luque Gago, al 
que vemos en un par 

í 

• 

Sntre los rostros conocidos del tendido, el de «Chicuelo» (Fotos L m s Arenas) 

L a s corr idas y las novil ladas celebradas durante |g temporada 
de 1952 en las Plazas de 

ESPAÑA, P O R T U G A L Y F R A N C I A 
L o s toros lidiados, Fas mul tas Impuestas, las cogidas que s e 

registraron, las P lazas que se inauguraron, etc. 
Toda e s t a d í s t i c a de l a que interesa a l aficionado la h a l l a r á en el 

n ú m e r o especial de 

E L R U E D O 

Que se p u b l i c a r á e l p r ó x i m o Jueves, d í a 4 de diciembre 



m s T m p u m i o s 

MAS DE 500,000 
PÁGAMS ÍN memo 

AL LEVANTAR LA CAPSULA ENCONTRARA UN DISCO NUMERADO 

En cada uno de estos discos va impreso 

^ una letra de las que componen la palabra 

iiiuiuwNiniiimMiiiwwiniwwuuutuimumiHUiuu 

Esplendido 

Nombre que distingue a este magnífico Coñac de la Casa 

k8 

GARVEY 
B O D E G A S DE 1 SAN PATRICIO" J E R E Z 

Cuando consiga reunir ta 
colección completa de las 
10 letras que forman la 
palabra ESPLENDIDO, en­
víela CON CARTA CERTIFICADA a 
la Casa G ARVEY, la que in­
mediatamente le remitirá 
en efectivo un premio de 

Así corresponde la Casa GARVEY 
quienes demuestran mayor interés en ta venta de su COÑAC ESPLENDIDO 

(Patente de Invencién Económico-Comercial N.* 198.352) 

ALGUNOS 
P R E M I O S 
PAGADOS 

D . M a n u e l 

G u t i é r r e z 

"Club Pollfensa/1 

P o l l e n s a (Mallorca) 
7.000 pesetas 

0 . J e s ú s M i g u e l 

O r t e g a 

B a r Cen t ra l 

Valladolid 
2.000 pesetas 

D . M a n u e l S o r i a 

F e r n á n d e z 

B a r " E l Gato Ne^r. ' 

L i n a r e s ( J a é n ) 
1.000 pesetas 

0 . J o s é G l s b e r t 

V a i l s 

Gasino 

Alicante 
1.000 pesetas 

El nuevo León de Sida, qne badendo honor 
a sn apellido lo glorifica con sn valor 7 m 

arte por las Plazas de Es paila 
m HHHBH 



F e s t i v a l de la " N a v i d a d 
d e l P o b r e " en T O L E D O 

O físque de FínofiermosB, Domingo Ortega. Pablo lalantía, Enrique 
Vera j cAntofieie» se lucieron coa aovlllos del Buque. Haíseñatía, 

Eugenio Ortega, Hllariin Pénalo y CasUllo de Migares 

l a s cuadrillas a 
la boira de ha­
cer el paseíllo 
en el ruedo to­

ledano 

Un capotazo es­
tupendo de cor­
te y planta del 
maestro D o ­
mingo Ortega 

f4 
TOLEDO (De nuestro c o / r e s p o n s a / , Demetrio 

Bouso ; .—Ya t e r m i n a d a la tem|>o rada t a u r i n a 
t i e n e n s a b o r y c a l i d a d estos f e s t i v a l e s q u e t o d o s 
los años se o r g a n i z a n e n T o l e d o , y e n los q u e 
ac túan p r i m e r a s figuras. U n a s , e n p r e m i o a sus 
ac tuac iones e n e l r u e d o t o l edano , d u r a n t e l a t e m ­
p o r a d a que t e r m i n a —escasas f e c h a s , p e r o s i e m ^ 
p r e de g r a n t r o n í o — : o t r a s , a p o r e l t r i u n f o , e n 
busca d e fechas e n l a p r ó x i m a , y o t r o s , y a r e ­
t i r a d o s , en g e s t o n o b l e y d e p a i s a n a j e . 

Y este f e s t i v a l a b e n e f i c i o d e l a N a v i d a d d e l 
P o b r e , p a t r o c i n a d o por. e l g o b e r n a d o r c i v i l , d o n 
Andrés M a r í n , n o p o d í a ser m e n o s q u e los d e 
años a n t e r i o r e s . 

1-os g a n a d e r o s a f i n c a d o s e n t i e r r a s t o l e d a n a s 
a p o r t a r o n e l c o l o r de s u s d i v i s a s , y l os d i e s t r o s 
c o l a b o r a r o n a l a b r i l l a n t e z d e l f e s t e j o , q u e p r e ­
senc ió u n g r a n g e n t í o . 

£1 d u q u e de P i n o h e r m o s o e n t r a n d o a m a t a r , c o m o los b u e n o s , s u n o v i l l o 

£1 d u q u e d e P i n o h e r m o s o l u c i ó su g r a n m a e s t r í a d e j i n e t e c o n 
u n b e c e r r o t e d e s u g a n a d e r í a , a l q u e c l a « ó v a r i o s r e i o n e s y d e » 
p a r e s d e b a n d e r i l l a s , e n t r e o v a c i o n e s . P i e a t i e r r a a c a b ó c o n e l 
b i c h o , y c o r t ó la o r e j a y d i ó l a v u e l t a a l r u e d o . 

Después ^se l i d i a r o n c u a t r o n o v i l l o s d e las g a n a d e r í a s c o n d e 
d e R u i s e ñ a d a , C a s t i l l o d e M i g a r e s , E u g e n i o O r t e g a y L á z a r o M a r t i n 
P e ñ a t o . Des tacó , p o r s u b r a v u r a , e l d e C a s t i l l o d e H i g a r e s . 

D o m i n g o O r t e g a , e l m a e s t r o d e s i e m p r e , h i z o e m b e s t i r a l b e ­
c e r r a en u n c u r s o d é d o m i n i o y s a b i d u r í a . M a t ó d e ' u n a s i n 
p u n t i l l a y c o r l ó l os m á x i m o s t r o f e o s . P a b l o L a l a n d a , a l q u e 

? t o c ó e l n o v i l l o d e H i g a r e s , l o 
a p r o v e c h ó b i e n de v e r d a d y f u é 
o v á c i o n a d o . U n a estocada h a s t a 
la b o l a , y e n p r e ^ n i o t a m b i é n 
t o d o s los t r o f e o s . E n r i q u e V e r a , 
s u p e r i o r c o n e l c a p o t e , c u a j ó / 
u n a e x t r a o r d i n a r i a f a e n a d e m u ­
l e t a a base d e l a i z q u i e r d a , y 
c o m o m a t ó t a m b i é n d e u n a es­
t o c a d a , c o r t ó las o r e j a s y e l r a ­
b o . Y E n t o n e t e " , a l que tocó 

b a i l a r c o n la m á s f e a . puso v a ­
l o r y a r t e , q u e n o le fadtan a l 
f u t u r o m a t a d o r d e t o r o s , y t a m ­
b i é n p a r a é l h u b o c o r t e d e 
a p é n d i c e s . 

E n r e s u m e n u n é x i t o a r t í s t i c o 
y e c o n ó m i c o . Y a espe ra r ese 
o t r o t r a d i c i o n a l f e s t i v a l q u e o r ­
g a n i z a l a F á b r i c a d e A r m a s , d e 
g r a n t r o n í o este a ñ o , p a r a es ­
p a r c i m i e n t o d e sus o b r e r o s . 

Pablo Lalanda torea 
de un modo que hace 
pensar en su regreso 

al ruedo 

Un derechazo de E n ­
rique Vera, que tam­
bién se lució en el ca-

u^ri tat ivo festejo 

« A n t o ñ e t é » tropezó 
con el becerro -peor 
del lote, pero triunfó 

(Fotos Flores) 



1 S I M P A T I C O F E S T I V A L B E N E F I C O E N P U E R T O L L A N O 
A b e n e f i c i o d e i a g o b r a s d e l A s i l o d e A n c i a n o s l i d i a r o n n o v i l l o s d e M a n u e l G o n z á l e z 

M a n o l o N a v a r r o , P a b l o L o z a n o , P i m e n t e l , J o s e l i t o T o r r e s y l u i s A p a r i c i o 

1 

L a villa de PuertolUno —cada ves más industrial— descansa al borde de ia Los diestros del festival pasaron el dfa en Puertottano y visitaron las obras de 
sierra bajo el sol del invierno cimentación del Asilo 

Hubo también visita jubilosa —con las chicas guapas de la localidad-
fuente del agua milagrosa 

a la Los matadores de! festival, Navarro, Lozano, Pímente!, Torres y Luis Aparicio4 
en el momento del paseo/ 

E L d ía de toroa, tffi una lecha tradiciojacd - 4 a 
feria do l a Patrono—^ cuando mi pueblo Suco 
sus mejores galas, aromadas en ©1 fondo del 

arcén iamáíar con oi perfume de una devoc ión 
heredada, se h a cantado tan bien y tantas veces, 
que puede afirmarse que eu desar ipoón e s ' á en 
el a lma de los gentes sencillas, como consustan­
cial con ella. Pero describir un d í a de toro» en un 
puebla lejos de l a evocac ión ferkd, dentro de su 
vida quieta, es tarea diííciL 

Hay festejo taurino dedicado a l amor cq próji­
mo. Que nada hay que esté m á s Ugado a l a be­
neficencia —hacer el bien por e l bien mismo— 
que la disposición profesional de los toreros. 

Se trata de incrementar auxilios para l a crea­
ción de un Asilo de Ancianos en Fuertollano. L a 
comisión encargada de ello ideó seguidoanen:e l a 
colaboración, siempre dispuesta de los toreros, y 
obtuvo el cartel. Y a hace d í a s que por las calles 
de Puertolkmo, el minero y el artesano se para­
ban ante e l carteL Y comentaban sus ingredien­
tes y se ensalzaban su» efectos. Manolo Navarra 
Pablo Lozana Pimeatel. Joselito,Torres, e l cara­
queño que afincó en España; Luis Aparicio. 
Nombres de todos que sonaban a gratitud en el 
sencillo pueblo puertollanero. 

EL FIN BENEFICO 

L a m a ñ a n a que preside l a corrido se abre d o r a 
y curiosa a l a admiración del vecindario, que h a 
recibido a sus h u é s p e d e s coa »l grato sentir de 
lo que se quiere de veras, y le h a saludado a 

su paso con frases 7 gestos de bienvenida. Y es 
l a primera visita para el solar donde se edif icará 
el asilo que hoy se in ic ia Los toreros entienden 
poco de construcción y emplazamiento, pero sa ­
ben que allí , sobre aquellos cimientos, se levanta­
rá un altar a l a caridad. Y lo recorren todo, 
atentos a las indicaciones de los técnicos. Des­
pués , l a visita a l<» Patrono en su iglesia parro­
quial. Y l a Santa Misa, rodeados de fieles que no 
ocultan «1 interés por distinguir un torero de otro, 
libres iodos del atuendo típico que m á s tarde, en 
lo Plaza, los v a a diferenciar. 

EL A G U A M I L A G R O S A 

L a fuente pública, en 1© mejor del m á s céntrico 
nasea conserva intacta su leyenda popular ante 
los continuos arpegios de sus chorros, q¡¿e delatan 
l a bondad de su agua y su excelencia medicinal, 
y lo que es a ú n m á s cierto —pese a todos los 
estudios de su valedor, el doctor Limón—/ su mi­
lagrería. E l agua de Puert allano agrada siempre y 
da l a mano, finge e l refranero, y los toreros invi­
tados a esta su primera visita beben Jubilosos 
de l a fuente milagrosa, como si quisieran Hacer 
r-^os oor l a destreza de 
qae han de hacer ejemplo 
a l a tarde. 

Y todo ello contribuye a 
esta amabilidad p ú b l i c o 
que l a presencia de los que 
van a torear el «festival 
para e l Asilo» Imprime a 
las ccdles de l a dudad, ac-

También asistieron a 
misa. He aquí a los 
toreros y sus acom­
pañantes —caras co­
nocidas— al salir del 

templo 
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Manolo Navarro abrió Plaza en el festival 
con su arte de buen muletero. Un exce­

lente pase con la derecha 

cddentalmení© « a fiesta no tan toadna 
como l a do ka Patrono, peco tan «speo-
Idcakar como l a <iu* so ceiebora « a fecha 
toa Mprnodo» 

EL FESTIVAL TAURINO 

SI agua milagrosa, aperitivo de las mu­
chas almidones a recibir, hasta l a hora 
d i la corrida d a a lodos, vk^esos « in-
digenas. un tono do cordialidad « b pro-
cedsntes. Lo» novillos son «erios. Son do 
don Manuel Cósa les . E l sorteo, coa lodo 
sa rilo, s » h a desligado parlero y cateo-
ienidot. 

El cmüíoatro^ frío harta ahora, ocdienta 
cas huesos ateridos con kr llegada del 
público, que, fijo en l a ambición de dar 
aüentos a l a obra benéf ica ano alH los 
congrega, calibran l a folia del vedno. 

—¿C^no es que no h a venido a esto 
el señar Ignacio? Con .los dinero» gao lo sobran .. 

Pero e l señor Ignacio, y toda l a afición do Pasr» 
teUang —IQ, creada por l a c é d u l a artística do Jo 
he Aparicio y do su primo Luis, paisanos legíti­
mos— están y a ocupando mis 'locaKdadoft 

Bajo l a aresidenda cuajada do aatoridodeo lo-
odee, l a cátedra taurina, lo» socios del Club Do-
ndngum, que mantSene» e l fuego de l a afición en 
la dudad. Y . . . a torear so h a dicho. 

UDIA ORDINARIA 

El sol que dora l a larde refulge sobre lo» traje» 
famperos de lo» diestro», como s i quisiera m a ­
jarlos de lentejuelas. Cuando van saliendo lo» no* 

L a reciedumbre del toreo castellano de 
Pablo Lozano, queda patente en este gran 

muletazo de pecho 

Pimentel tuvo que luchar con un difícil 
enemigo, pero salió muy airoso y le corté 

las orejas al bicho 

viSos se v a olvidando l a diferencio del *•» 
p e d á c u l o . Allí todo es grande, como es 
grande « | corazón de los lidiadores, 

Y Manolo Navarro pone l a « s e n d a do 
su maestr ía en su muleta sdbiq y fina, y 
Pablo Lasaña, e l redo castellano, fluye en 
s u toreo serlo l a g r a d a de so arte, gao 
culmina en. l a conquista de la» cíelas» e l 

rabo y una pata; y Pimentel, lidiador s e ñ e r o coa 
un terete corto de cuello v molesto, impone el 
sello de su arte y dominio hasta cortarle loe a p é n ­
dices a l enemigo Incierto; y JoseEto Torre*, dimi­
nuto y grande, a kr par gao se crece en l a ofren­
d a artística, hasta realizar una faena completa y 
merilísima, que desborda e l eahisiasmo, hasta emir-
cedérse le las dos patas del bravo novillo; y, por 
último. Luis Aparicio, el ído lo I g s d novillero eo 
éxito, cierra e l festejo con los mayores n láceme» 
y los mejores trofeos. 

H a temblado l a ofrenda artístloa. S e van los 
toreros. Detrás dejan l a huella humanitaria d » su 
visita. I » » sigue l a expresión do contenió de un 
pueblo agradieddo. L a tarde de fiesta h a termi­
nado, 

J . C A R B O N E R O 

AI respetable le agradó tanto la labor del caraque­
ño, que le di ó todos ¡os trofeos posibles del novillo 

Jfoselito Torres echó mano 
en su faena de los recursos 
del toreo moderno, a l que 

pertenece este pase 

Luis Aparicio, que estuvo 
lucido, adornó su faena con 
desplantes valerosos (Fotos 

Cuevas) 
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í). JOSE PAIHA BLANCO 

¿ Q u i e n no recuerda el nonibre ele este ¿ana* 
á e r o portugués? Todos, Los toreros, por el m i é -
do que les hicieron pasar los productos de. esta 
gfanaderifti y los aficionados que gustaban de 
emociones, por la tila que tuvieron q u é tomar 
d e s p u é s de las corridas. 

L o que no sabrán muebos, tanto en Portugíal 
como en España, es el bistorial de su ganadería , 
ni ia personalidad del gran ganadero. E r a de los 
pocos que en aquel tiempo mandaban res es- para 
ser lidiadas en España, * donde fué clasificado 
como el primer ganadero portugués por la mag­
nifica fama, que conquistaron s i í s toros, y su nom­
bre en los carteles era considerado como éx i to 
seguro de taquilla. 

N a c i ó don J o s é Pere ira Palha Blanco el día 
14 de enero de 1854 en Lisboa . F u n d ó su gana­
dería con ciento cincuenta vacas portuguesas, es­
cogidas por tienta por el año 1871, que a u m e n t ó 
basta quinientas y un semental de don Fernando 
de la Concha y Sierra, oriundo de Tavie l de 
Andrade, llamado "Guitarrero", que le produjo 
doscientas y pido de cabezas, las cuales dieron 
los mejores resultados en el desenvolvimiento de 
su ganadería . S e g ú n el fallecido crít ico don Gar­
los A'bréu, este toro murió el d ía 28 de abril de 
1889, y a ñ a d e : "precisamente el d ía que debu­
taban en Madrid sus descendientes". 

S í murió "Guitarrero" con ve int iún años de 
edad, la ganadería no pudo fundarla don J o s é 
en 1871, pues» resulta, s i P i t á g o r a s . n o es un em­
bustero, que la deb ió haber fundado en 1850, o 
sea, ¡ cuatro años antes de nacer! 

E l Registro de Ganader ías de la Unión de 
Criadores de T o í ^ o s de Lid ia , da como debut d é 
los toros de este ganadero en Madrid el día 4 
de noviembre de 1883. 

Desde, luego, parece que don J o s é te t o m ó 
gran cariño a l hijo de la vaca "Guitarra", y por 
eso le conservó ve in t iún año», y es posible que 
falleciera el semental el mismo d ía que se lidia­
ban en Madrid descendientes suyos, pero no el 
día de su debut. 

L a compra de tres novillos para sementales á 
don Antonio M i u r a la e f e c t u ó el d ía 29 de octu­
bre de 1883, comprando m á s tarde otros dos al 
mismo ganadero, que, ..como se sabe, dieron des­
cendientes duros y d i f íc i l es . 

"Hizo otra cruza con vacas adquiridas al espa­
da Rafael Molina, "Lagartijo", y Trespalacios y 
un semental al duque de Veragua. Tampoco le 
agradó el resultado, por lo que vo lv ió a los semen­
tales de M i u r a . Desde luego parece que esta úl­
tima es la sangre que predominó en la vacada." 

Palha f u é el que introdujo entre sus colegas 
portugueses la costumbre de tentar las reses. 
Entre las muchas reses que dieron fama a don 
J o s é Palha Blanco se cuentan las siguientes: 

"Cerrojo", con el que obtuvo" u n éx i to en M a ­
drid Antonio Reverte J i m é n e z , saliendo el resto 
del encierro super ior ís imo, por lo que el públ ico 
sal ió entusiasmado. 

**Capote", ú l t imo toro corrido el d ía 24 de j u ­
lio de 1884 en la Plaza de toros de Santander, 
que t o m ó 16 varas, m a t ó nueve caballos y l l egó 
bravo y noble a l a muerte, qu© recibió de Var­
íen t ín M a r t í n . 

"Tonelero", corrido en cuarto lugar el día" 4 de 
julio de 1886 en L a Coruña . T o m ó 14 varas, des-

roro oe i-aina, en jWadnd, el día S j 
bre de 1923, a los ocho d ú s del L ! "eptiei* 

E l día 22 de agosto de t 
de este ganadero en la llamada " C o S ^ 
tonca , en l a que actuaron L u i s Fretf T * ^ 
te . B e i . ^ y J u * . E S p i n 0 . . . .-yCi::.-Uw-
Vila Franca de Aira, » «n 

E l día 13 de agosto de 1929 fué de nuev ÍT 
do por un toro de don J o s é Palha. el citad 
pada mejicano L u i s Freg, .recibiendo una . 1 **' 
da de 20 c en t ímetros de „ ,COrna-

y ocK o Je 
e m p a ñ e 

profundidad. U n gnan é x i t o tuvo su 
Bernardo Ruiz , "Camicerito", que d e l i X ^ 
Sds toros, cortando orejas y saliendo a l 
bror s. oía-

Otra cogida grave,,, quizá la mayor que sn iñ 
ra este torero mejicano, f u é la que le produ,^ 
otro toro de este ganadero el» la Plaza de M -
drid. Toreaban con é l "Fortuna" v "Do^; . ,^ . »" Dominguín 
que estuvieron como l a chata . 

E l día 13 de octubre de 1929 
Palhas en Madrid , los cuales mandaron para e¡ 
taller de reparaciones " c h o " de lo, 

lidiaron 
ra oí 

s componentes 

pacho siete caballos y fué muerto por Rafael 
Guerra , "Guerrita". 

"Veneno", lidiado en la inaugurac ión de la 
P laza de toros de Don Benito { B a d a j o z ) . R e c i ­
bió 12 puyazos de gran castigo, env ió a la eter­
nidad ocho caballos, siendo "ayudado" a bien 
morir por Angel Pastor. 

"Barquero", que en la Plaza: de Badajoz, el 
d ía 15 de agosto de 1886, aguantó 10 puyazos, 
d ió el pasaporte a cinco caballos y d e m o s t r ó gran 
nobleza en todos ios tercios. 

U n toro comprado a don J o s é por un ganade­
ro portugués de Coruche, f u é lidiado como prue­
ba en la P laza de toros de dicha vil la el d ía 19 
de agosto de 1889; sa l ió bravo y de mucho po­
der, ocasionando una grave cogida al' "oavalei-
ro" don L u í s de R e g ó . 

Rafae l G o n z á l e z , " M a c h a q u i t ó " , sufr ió otra 
cogida en Madrid por toro de este ganadero, 
el d ía 6 de mayO de 1904. F u é muerto por An­
tonio Montes. 

Manuel M e j í a s Rápela , "Bienvenida", l id ió 
un toro de Pa lha el d ía 2 de junio de 1906 en 
la corrida regia q u é se cele­
bró en Madrid pana conme­
morar el casamiento de Don 
Alfonso X I I I con D o ñ a V i c ­
toria Eugenia . 

Aun recuerdan los buenos 
aficionadas la hazaña del no­
villero Mariano M o n t e » en 
la P laza de Madrid, el día 
15 de agosto de 1920, pues 
m a t ó ocho toros, siete de 
ellos de don J o s é Palha, por 
haber sido cogidos sus com­
p a ñ e r o s "Torquito I I " , " M a -
yorito" y "Habanero". 

Dan ie l S á n c h e z " P e 1 u-
cho", mur ió de resultas de 
las heridas que le produjo un 

E l ganadero don José Palha 
Blanco, descansando en su fin­
ca después do las faenas do 

tienta 

del cartel. L o s matadores fueron: José 'pernán^ 
dez, "Tabemerito"; J o s é Aragón, "Pajarero"* 
Antonio López Reyes . Joaquín Hontoria, José 
Romero, " A l g a b e ñ o " ^ y J o s é Pérez , "Cantero". 

Dice un b iógrafo: "Hemow sido menos afortu­
nados, porque a nuestras Plazas este ganadero 
no manda sino toros de desecho, y, a pesar de ello 
causan envidia a muchos otros ganaderos más 
antiguos, pero menos concienzudos y trabajado­
res que Palha Blanco". 

No es tá de acuerdo esa opinión con la del es­
critor portugués Antonio Ferreira Barros, "José 
Pampilho", que dice en su cuaderno "Aficiona­
dos y Ganaderos", publicado en 1900: "Don José 
no vend ía sus toros para ser lidiados en Plazas 
portuguesas." 

M u r i ó el día 9 de julio de 1937, en su finca 
"As Areias", próxima de Vila Franca de. Xira, 

Hoy la ganadería pertenece a sus nietos Fran­
cisco y Carlos Vanzeller Pereira Palha, que si­
guen con e l mismo hierro, la misma swñal en 
las orejas, hendida en las dos, y la misma divi­
sa azul y blanca. L a cruzaron con un toro de Ca­
mero Cívico . E n 1937 echaron otro de Juan Beb 
monte y al poco tiempo f u é comprado otro más. 
D e s p u é s fueron sus sementales de Pinto Barrer 
ro y Domingo Ortega, -

M A R T I N WAQÜEOA 

A i a « f i c i é n t a u r i n a 

f e » 106 blofrtflas de las más destacadas fijar.» de la taaroaiaqaio « T t o d w t o i 

Adquiéralo, o solicite se earlo cootra reembolso de 35 pesetas. «« 

EDICIONCS U M I S A L . BRAVO MUULLO. 29. MAOtlO 



Esta es la aDimacién de la calle de Alcalá, un día 
de toros en la vieja Plaza. Carlos Dembowskí así la 
debió ver y no se equivocó al calificarlo como uno 

de los más beUos espectáculos 

CARLOS Demtoowski es un i ta l iano que llega a 
España en 1836 y no sale de ella hasta el 40. 
£scri .bió un l ib ro senc i l l í s imo de sus andan­

zas por n u e s t r á s t ier ras , que contiene muchas 
anécdotas que descubren ©1 alma singular del 
país . Bajo la sencillez se esconde miicha pene­
tración y una fina sensibi l idad muy despierta 
que no oculta nada de aquellos tiempos espa­
ñoles . 

El t r ienio que .va del 38 al 40 corresponde a 
muchos sucesos de impor tancia , entre ellos, y e l 
capital, el Convenio de Vergara. Antes de él hubo 
una tremenda a g i t a c i ó n de gspias, como la de 
Avinaretíj y Pere i ra . " E l Gorrión '" . £1 a ñ o 40 t r a ­
jo el f in de la regencia de M a r í a Cris t ina, que la 

de jó en manos del general Espartero. En estos 
tiempos de turbulencia po l í t i c a y guerrera ent ra 
Dembowski en E s p a ñ a , y s in poderlo remediar, 
pesa tanto sobre él la a t r a c c i ó n de los toros, que 
nos dice: 

"En estos d í a s la calle de Alcalá presenta un 
encantador aspecto. Nada m á s curioso de ver que 
todas esas ligeras calesas, que llevan m u í a s en­
jaezadas a la morisca, y que los andaluces guian 

* airosa calesa ha sido el vehículo más hermoso 
Jfía. Wegar hasta el coso; su ligereza y equilibrados 
«ovunieatos le daban una gracia elegante y singular 

unas veces corriendo tras ellas, a p i e , otras sen­
tados en las varas. En verdad que s e r í a hermoso 
ver aquella calle por donde la reina M a r í a Cris­
t i n a iba a los toros, como nos d i j e r o n en aquellos 
versos: 

Peinado de tres potencias 
y pjumas batiendo e l a i r e , 
i a r e i n a gobernadora, 
Mar í a Cr is t ina de Nápo les , 
baja en calesa a los torost 
y a su paso son las caiies 
hervidero de pasiones, 
de requiebros y donaires. 
Sangre romana ia suya, 
carne dorada, suave, , 1 
sus hombros saltan desnudos, 
y ¡encorsefado su tal le 
es un fuego pr is ionero 
que c o n s u m i é n d o s e a r d e . . " 

Pero d e j é m o n o s ilevar por la p luma de Dem­
bowski : "La escena tiene lugar en la Plaza de Ma­
d r i d , q».te es c i rcu la r , cubierta de arena f in í s i ­
ma . Doce m i l espectadores ocupan los palcos y 
las gradas. En los pr imeros e s t á n los nobles y las 
gentes de buena p o s i c i ó n , que siguen las modas 
francesas: en las gradas hay una mezcolanza de 
m a n ó l a s , m a n ó l o s , viejos aficionados a la tauro­
maquia , ex voluntarios, realistas, mi l ic ianos , se­
renos, aguadores, en f i n , el verdadero pueblo es­
p a ñ o l , con sus pasiones, que enardece un calor 
ce t re in ta grados. 

Esperando las emociones del combate, abrevia 
los instantes fumando c igarr i l los o saboreando la 
deliciosa naranja, que el .valenciano le lanza con 
admirable destreza desde la parte de l a ba r re ra . 

Pero han dado las c inco, y una t rompeta se ha 
dejado o í r delante de la puerta real : dos clarines 
y dos t imbales la responden desde la meseta del 
t o r i l , tocando la antigua fanfarr ia : d e s p u é s de lo 
cual , un cor te jo , compuesto de soldados y algua­
ciles vestidos a la flamenca, entran y ob l igan a 
los ocióse» a dejar l ibre e l ruedo a le» t o r e r e » . " 

Describe muy bien la cor r ida , s in descuidar 
sus alabanzas por los toreros, y siguiendo el ro-
mance se puede etecir: 

f u e l ruedo, tres toreros, 
y por l a arena, l a sangre; 
en e i a i re , los capotes 
d ibujan suertes y lances 
a l t o ro , que sale / /ero 
c o l m á n d o s e en sus arranques. 

y a r r iba , guapa y chulona, 
allá en e l palco m á s grande, 
dando sonrisa a l a fiesta 
y_ a l sol par t iendo en m i l aires, 
sus ojos negros, de r e ina , 
que son guia de combate: 
m a l d i c i ó n de los carlistas, 
b e n d i c i ó n de l ibera les . . . 

Huelga el relato del i t a l i ano , que se extiende 
incluso hasta en la h is tor ia de los toros, porque 
son m á s importantes sus reflexiones por su gran 
alarde de s incer idad. En una de ellas dice: 

"En m i cal idad de i t a l iano no puedo menos de 
h a b l a r e » del desgraciaelo ensayo hecho en el s i ­
glo XIV para in t roduc i r e s p e c t á c u l o s de esta d a ­
se en Roma. Aun cuando se tomase la p r e c a u c i ó n 
cíe dar a los toreros perros como auxil iares, y no 
en cal idad de suplentes cewno en España, diecinue­
ve nobles romanos y mucho mayor n ú m e r o ele 
heMnbres del pueblo mur ie ron en las astas de los 
toros sóio en el a ñ o 1332. Se c r eyó que no h a b í a 
de pasarse de este desgraciado in ten to ." 

Mas no por d i o se muestra g a z m o ñ o o se arre­
bata, como tantos de fuera, contra la Fiesta: 
muy al cont rar io , d i r á : "Los extranjeros no ele-
jan de declamar contra este e s p e c t á c u l o . Es, por 
su parte , s e n s i b l e r í a de f i l á n t r o p o s , porque po­
d r í a i s apostar que los e n c o n t r a r é i s tenlos los lu ­
nes, a las cuatro de i r tarde, mezclados con la 
alegre y bulliciosa m u l t i t u d que llena la larga 
calle de Alca lá . " Y aun a ñ a d e : 'ÍEn cuanto a m i , me 
vuelven loco estas fiestas, me.guardo de faltar a 
ninguna, he comprado e l Tratado de l a tauroma-
qua, de Montes; he trabado amistad con un tore­
ro y m i puesto es t á en las gradas, entre e l m a n ó ­
lo, y la m a n ó l a . " 

Es, en f i n , e l concepto de Carlos Dembowski, 
y no lo puede ser m á s ampl io y sincero. Frente, 
incluso a su p a í s , proclama el valor que hay que 
echarle a la f ies ta . La a n i m a c i ó n que consigo 
lleva sube por sus letras con verdadera e m o c i ó n . 
Su c r i t e r io favorable, frente a los e s p í r i t u s que 
se quejan de su b ru ta l idad , es todo un exponente-

Vale l a pena i r con Dembowski a los toros. El 
nos da la v a l o r a c i ó n de que nuestra Fiesta e s t á 
por encima de cuantas atrocidades se le a t r ibu­
yen; su nobleza, valor , a n i m a c i ó n y espectacula-
da'JLsalta los l í m i t e s de todas las fronteras y nos 
l i m p i a un pexo de ese oculto complejo de infer io­
r idad que por t auróf i los llevamos los e s p a ñ o l e s , 
porque aquí vemos todo el a i re universal que tfe* 
nen nuestras corr idas . 

MAGIA S E R R A N O 



T r i u n f o de A r r u z a y o r e j a a Martorell 
en la Monumental de Méj ioo 

Con una expectación pocas veces igualada —aunque Luis 
Miguel la igualará y hasta es posible que la supera, por 
ser una incógnita allí donde Arruza es un valor reconoci­
do—. se ha jugado la tercera corrida de la temporada gran­
de con un encierro mixto de dos toros de La Laguna y 
cuatro de Zacatepec para. Arruza, Martorell y Alfredo LÍBI, 
que tomaba la alternativa. 

En su primer toro, de Zacatepec, Arruza no pudo hacer 
grandes cosas, porque el bicho tenía su "mijita de guasa" 

, y no estaba para adornos y desplantas. E l diestro estuvo 
en torero largo y con recursos, gran lidiador para un marra-
foi, al que despachó con facilidad y decoro, que valió íantas 
palmas para t<l torero como pitos para el toro a la hora 
de las muliUas. Saltó el cuarto, también de Zacatepec. al 
rüecb y, por suene, fué un gran toro de bu-n estilo y 
franca embestida; ¡os aficionados, que se habían partido el 
p cho por una entrada para ver al "ciclón", no quedaron 
defraudados y pudieron dar rienda suelta a su entusiasmo. 
-Arruza, que cuidó el toro para que llegas; a la. muleta con 
toda la bravura, pero con menos genio del que había sacado 
di los chiqueros, cuajó* una faena extraordinaria, en la que 
las series clásicas alternaban con pases de nueva factura; 
Arruza se halla en el mem-nto cumbre de su inspiración 
torera, y su faena fué asombrosa, inesperada, imprevista; 
faena de auténtica creación, d, esas cuyo eco no se borra 
al terminar la corrida y saür el público de la Plaza. Mató 
de un gran volapié y se desató el delirio d; las gentes. 
Hubo dos orejas, rabo, tres vueltas al ruedo y salida a 
hombros de la Plaza, 

Martorell mantuvo dignamente la pelea con el torero 
azieca. Y como el cordobés <s maertro en esto de pelear 
con bravura y a palo seco, pisó terrenos inverosímiles a 
sus enemigos, quí no se prestaron en ningún momento ál 
lucimiento. En el primero hizo una faena estupenda pe* 
naturales y r-dondos, para dejar una estocada colosal, para 
la que hay petición de oreja, una ovación grandes y vuelta 
al anillo. Mejor resultado dió su tsfuerzo en el segundo 
de su lote, al que, tras hacerle una colosal faena con pases 
d; todas marcas y con el sello de gran toreo, puso en las 
péndolas un estoconazo que tiró patas arriba al de La 
Laguna. Hubo oreja para Martorell. vuelta al ruedo entre 
ovacionas y aun quedaron palmas para que las recogiese 
desde el tercio. 

GompKtaba la terna Alfredo Leal, que acusó Jos nervios 
de la ocasión v la presencia en el ruedo de dos grandes 
toreros. Estuvo discr-to en el ioro de su alternativa y bajó 
su ktbo-r en ei que cerró plaza, de La Laguna, que era 
un gran toro. 

La afición azteca tstá muy optimista respecto al desarrollo 
de la temporada. 

Por ios Estados mejicanos 

Bn MexicaH.—'Maao a mano de Silvcrío Pérez con Ma­
nolo dos Santos, con reses de La Punta. Silverio Pérez 
estuvo bien en su primero y dió la vuelta al ruedo en ti 
tercero. Manolo dos Santos tuvo una bu>na tarde, cortó una 
oreja del segundo y las dos del cuarto, saliendo a hombros. 

En Zapotílla.—El rejoneador Cañedo, Coa Líceaga y Var­
ías, lidiaron en Zapotiila toros de Arvíade, mansos. Cañedo, 
bien en su primero, y cortó las dos ore jas y el rabo del 
segundo. Liceaga cortó la oreja del primero, y al segundo, 
qife se le quede aplomado, lo despachó pronto. Vargas cortó 
una oreja en cada toro y los tres di stros salieron a hombros; 

En Ciudad fáírez.—Se suspendió por lluvia. la corrida 
?nundada. que debían lidiai, eco toros de Santa Clara, 
Manolo Gonzáhz, Rivera y Silxeti. 

G r a n triunfo de A r r u i a on Wéjico y oreja 
a fWartorel!, — ''Calerito" y Ortega t r iun­
fan de manera arrol ladora en L i m a , — 
Rafael Aflórales abandona el Sanatorio de 
Toreros , tras m á s de un a ñ o de estancia.— 
Nueva P e ñ a " J u m i ü a n o " . — A c t i v i d a d de la 
E m p r e s a de Wadrid.—Altas y bajas en fasf 
cuadri l las .—Arruza e m p e z a r á en E s p a ñ a 
en la F e r i a de, abril.—Homenaje de Bilbao 
a "Chacarte".—Pepe Dominguin, en Weji-
co.—"Palabras de acero" de Luis^ Wiguei. 

Noticiario peruano 

T r i u n f o de "Calerito" y Ortega en L i m a 

El encierro del.último domingo en Lima fué tripartito. 
Los toros fueron de Miura, españoles, 'y fueron muy bravos; 
otros dos de Yéncala, los peores dd enchiqueramiento. y 
dos de Caliese, que fueron los más bravos de los seis, sobre 
todo el corrido tn quinto lugar, que fué bravísimo. En la 
terna de matadcres.^Luis Miguel, Rafael Ortega y "Cale-
rito", y el llenó en la Plaza, hasta la bandera; 

Luis Miguel toreó en primer lugar un toro de Caliese, 
muy bueno, y h hizo una faena larga, dominadora, sabia, 
que no fué debidamente, apreciada por el público; hubo 
mala suerte al htrir, ya que por un extraño del bicho el 
diestro atravesó el estoque, y lo que pudo ser un triunfo 
qiícdó en ovación y vuelta al ruedo. En el cuarto, de Yén­
cala, que no se prestaba ni poco ni mucho al lucimiento. 
Luís Miguel le toreó de cerca con <i capote, puso bande­
rillas y le hizo una buena faena para dominar el nervio 
del burel; de nuevo se fué ta mano al terir. y sin dema­
siado entusiasmo íntre el respetable, Luis Miguel dtó la 
vuelta al ruedo. 

Rafael Ortega tuvo en sus manos *i mejor toro de la 
tarde, y por culpa de la espada perdió un gran triunfo. 
En su primero, de Miura. Ort ga estuvo valiente v torero 
a lo largo de toda la lidia; toreó al bicho sobre la mano 
izquierda y 'le largó' un espada zo que lo tiró con las patas 
oor alto, cortando la orda del de los herederos de don 
Eduardo. El quinto, de Galiese, fué aprovechado por Rafael 
Ortega en todas las incidencias de la lidia. pvl:s tanto en 
el toreo con el capote como en la fa'̂ na" de muleta —que 
tuvo dimensiones colosales—, el d? San Fernando estuvo 
toda la tarde en triunfador. Pero, jay!, que con la espada 
estuvo muy por debajo de su fama v tuvo que conformarse 
con una ovación grande v una vuelta al anillo. De los 
aplausos participó el ganadero señor Galiese. que había 
mandado des toros superiores. 

"Calentó'* fué el triunfador de la tarde v de ¡ar feria, 
cuvo trofeo ha ganado. La cosa no empezó muy bí'n Dára 
el cordobés, porque su primer toro, ¿s Yéncala, no dejaba 
lugar para sítuars: por lo incierto de la arrancada v lo 
seguío de su marcha contra d bulto. "Calerito** lo dobló 
oara cuadrar v io quitó1 de delante por vía rápida. E l 
que cerraba plaza era el otro miura. im miura de verdad, 
con todas las características de la vacada, y muy bravo. Un 
toro para asustar a genios menos templadas que el cordobés, 
oue. sin inmutarse, ha hecho la mejor faena de la feria 
limeña al temible animal. Hubo en la faena hondura, cante, 
temple y son de toreo caro, adobado con un valor inmenso, 
v como la suerte dirigió d ac?ro de "Calerito**. el toro, 
certeramente herido, cayó con las oatas por alto. El pób'ico, 
que había iakado fervorosamente la faena, concedió al dies­
tro Jas dos orejas y el rabo de! miura, hiao dar al diestro 

tres vueltas al ruedo y salió a hombros, en unión <fe f w . 
por las calles limeñas. Ur^ga, 

Er 1 
rin . 
Cruz. « -=*T vjwcrwo na SIÜO de tales dimcnsL^T 
que no sólo ha ganado el Escapulario d-l Señor de K ? " 
lagros trofw de la feria, sino que seguramente V ^ 1 : 
fuera de la fena algunas corridas extraordinaria» « 5 " í í i 0 
al cordobés en ios carteles. ^ ltK^r 

Isidro Marín sale A hombros en B o g o t á 

El día i8 se lidiaron toros de Mondoñedo pata Jos hu­
manos Julián e Isidro Mada y José Pulido 
i Julifc ^ L 0 - te™-*1 Pr,im«o «w» «* «pote y con 
k muleta. Media. Fué muy aplaudido. En su segundo £ S 
logró -mayor «cito y le fue conc-dida una oreia 

Isidro, valiente en su primero, pero perdió Ja órela aor 
descabellar tres veces. En su segundo hizo una faena «iní 
me que le valió las dos orejas y el rabo. Salió a hombros' 

El colombiano Pulido fué aplaudido en su segundo 

Rafael Morales, de a i t á 

Rafael Morales, d novillero herido gravemente por un 
novillo hace ya más de un año, y que ha estado tedo este 
tiempo en el Sanatorio de Toaros, fué, por fin, dado de 
alta por d doctor Giménez Guinea, d lunes pasado, tras 
una larguísima enfermedad y convalecencia. 

Los novilleros Rafael Montero y Rafael Sánchez Seco 
siguen en sus domicilios d tratamiento adecuado para vol­
ver a la normalidad, después de sus graves Jieridas. 

Nueva P e ñ a "Jumll lano" 

Recientemente se ha constituido la nueva Peña Taurina 
íJumüJano", en la que se han reunido un grupo de buenos 
aticionados y amigos del diestro salmantino, qu1; ei día 12 
eligieron Directiva y brindaren con su Idolo en un cordial 
acto. Los cargos de la nueva Directiva quf-daron estableci­
dos como sigue: 

Presidente de honor, don Emilio Ortuño, "Jumillano"; 
presid nte efectivo, don Honorio Avila Rodríguez; vicepre» 
sidente, don Francisco Velasco Rodríguez; secretario, don 
Angel Alonso Babilés; tesor-ro, don Gumersindo Ferrt'ndex 
Pérez; contador, don Gregorio Babón Casanova; vocales;" 
don Juan Garda Zurdo, don Cayetano Miouesa Sancho.' 
don Enrique Guardiola Siez, don Juan Saotaockt Gil y 

" den Carlos Orfand Díaz. 

Aniversar io de la P e ñ a Manchega 

En la P ña Taurina Manchega se celebró el domingo d 
aniversario de su fundación con un vino de honor en su 
domicilio social. 

Hicieron uso de la palabra prestigiosos aficionados. El 
acto resultó altamente cordial y simpático. 

Aparicio en un tentadero 

El día 16 de noviembre, en la finca que don Angel 
Rodríguez posee en El Espinar, han sido tentadas varias 
becerras y un semental que resultaron buenos. Fueron to-
í.ados por Julio Aparicio, su primo Adolfo, que tiene 
ahora doce años, y "Madrileñito**; todos realizaron grandes 
faenas. 

L a E m p r e s a de Madrid 

Hay euforia en la Empresa de Madrid, entre otro» ac­
tivos porque el pleito de Ja Plaza de San S-bastian lo ha 

E n ia inauguración de i s 
nueva Pena « J u m i ü a ­
no», el diestro salmanti­
no brinda en compañía 
de un grupo de aficio­

nados {Foto Martín) 

Hubo tienta en la finca E l Soto, ¿ f 
de Albayda, probándose con buen r f ™ T o r l i e a * 
renta vacas que ha comprado « 0 * i 0 ; ' M i ¿ * i l 
Intervinieron en las faenas los M * 1 ^ * * ¿ * 
y Dimaso Gómes. L a foto ~ » " « f ? * ^ 

último toreando una becerra (Foto Cuev i 



T T 

ii JQ ja Audiencia de Pamplona a favor de los madri-
Í-V* v si "Chopera" —perdido el interdicto— quiere se-

> el pleito tiene que hacerlo por Ja vía de los juicios 
í&rativos. que es larj?a y costosa, 

v como el tiempo se echa encuna sin pensar, Jos- re. 
JLotantes de la Empresa se han marchado, aprovechando 

sol de otoño, a Andalucía para comprar íoros. bravos, 
e hasta ahora hay en firme la adquisición de dos corridas 
je Pablo Romero. 

Altas y bajas en fes,, cuadri l las 
Tos matadoi'-s de toros y novillos tienen que comunicar 
ja jru /or brevedad las altas y bajas del personal de sus 

Ladrillas a la Sección Taurina del Sindicato Nacional del 
Espectáculo, entendiéndose que quedarán colocados como 
fiios aquellos picadores y peones que actuasen la tempo-
rada última a Jas crdenrs del espada v ño sean dados de 
kaia y al no entregar en el plazo reglamentario ks pian­
olas se coosideraí'n como fijos en la cuadrilla los no 
colocados que actúen en la primera corrida que el mata­
dor tore; en 1953. 
Arrtiza t o r e a r á en E s p a ñ a 

Carlos Arruza, el diestro mejicano, contratado en la ca­
pital azteca con unos honorarios que rebasan todo lo que 
lytyi podido soñars- en orden a cifras astronómicas. Garlos 
toreó en su pais, en la Plaza Monumental, el domin/ío 
pasado y toreará el que vien;-, eclipsándose luego Jiasta el 
día 28 de diciembre, repitiendo su actuación el 4 de enero. 
Terminados sus compromisos americanos, retornará a Es­
paña, dispuesto a tor.ar medio centenar de corridas, co­
menzando sus contratos por la Feria de Sevilla, en abril. 

Y como es un torero que Si há puesto por las nubes, 
aun viajando en automóvil, habrá que comenzar a llenar 
la hucha para poderlo ver ':n un redondel vestido de luces. 

Misa por J o s é Paradas 
£1 día 17, a las doce de la mañana, se dijo en la «tiesta 

de las Calatravas una misa rezada, cosreada por la Aso­
ciación Benéfica de Toreros, con motivo del primer aniver­
sario del fallecimiento de José Paradas (que en paz des­
canse) y como piadoso recuerdo a la mémoría de quien 
tuvo un rasgo generoso para dicha Asociación en sus úl­
timos momentos. 

Pepe está <n u capital azteca, donde liigfi en compañía 
de su hermano Domingo martes día t i . 

M á s toreros de v iaje 

Con rumbo a Colombia salieron los hermanos Julián e 
Isidro Marín, que hasta ahora se marchaban habitualmente 
en invierno al Africa portuguesa, para vestir el traje de 
luces. 

También ha salido en avión para Méjico el matador de 
toros César Girón, contratado para torear en la capital 
y los Estados. 

Desde allí irá Girón, también en viaje aéreo, a su patria, 
Venezuela, donde toreará en la cuesta de Suíro, alternando 
con Pepín Martín V 'zquíz, "Jumillano" y sus paisanos 
JoseÜto Torres y el "Diamante Negro". 

Por cierto que hay en Caracas algunas pegas con el 
ganado en la organización de estas corridas, pues í n la 
primera temporada se está agotando el ganado dt Guaya-
bitas disponible, v existe una disposición del Gobirrno 
que prohibe la importación de ganado extranjero por mírdo 
a la glosopeda, dolencia de que están libres las reses de! 
país. En todo caso, se espera que se autoricr a la Empresa 
caraqueña la compra de toros españoles v mejicanos. 

"Palabras de acera*' de L u i s Nliguei 

Pepe Luís, corresoonsa! de la U . P. «1 Méjico, «escíibe 
lo siguiente sobre Luis Mieuel v la temporada mejicana: 

"La temporada erande tiene una incógnita: Luis Miguel 
Dominguín. Le preguntaren en Madrid, al recordarle vie­
jos hechos y nuevas propagandas: "/Tendris muchos que 
*e defiendan a! salir en la Plaza Méjico?" Contestó: "U"-), 
dos, tres o cuatro... v vo. Es bastante." Quiso decir: "Mp 
basN) yo ante e! toro." Si los hecho- resoonden a la* 
palabras, reconoceremos que tiene gran hombría. Porque 
sus palabras son de acero. Y habrá deshecho la incógnita 
de la temoorada invernal. Los mejicanos oue lo ban visto 
torrar en España, toreros v no toreres. coinciden en afirmar^ 
"Gustari o 00 eustará. pero es un gran forero." 

Nosotros oreguntamos: ";Un ídolo?" Ouufí no. Pero su­
ponemos oue- veremos a un fortnidab! - lidiador." 

J 

Homenaje de Bi lbao a Chacarte 

El próximo día 8 de «diciembre, organizado por tadas 
«« peñas taurinas de Bilbao y Baracaldo. se c-Iebrará un 
merecido homenaje al excelente novillero Manolo Cha car te 
como broche de su brillante y triunfal temporada, en la 
<|ue tantos éxitos ha cosechado. 

Una exclusiva de G o n z á l e z V e r a v 
a " A n t o ñ e t e " . 

El popular y din'mico promotor taurino don Antonio 
wrualez Vera ha firmado una exclusiva de cuar nía co­
rridas de toros para la temporada de 1953 al valiente y 
Iino novilKro "Antoñete", que en los primeros días de 
marzo próximo tomará la alternativa. 

^ P e D o m i n g u í n . a Méj i co 

Coa destino a Méjico, donde debe cumplir compromisos 
g"rioos, ha marchado, por vía aérea, el torero español Pipe 
"ommguín, quien fué especialmente a Lima a fin <te tc-

Parte en fe presen*: temporada taurin?. 
^ diestro fué despedido por Rafael Ortega, asf como 
P-^onadcs a la Ff:sta brava. 
111 viaje lo inició el domingo día 9, y a estas horas 

^endo años 1895, 1896 y ^ 9 7 ¿ é < l A 
UDIA», encuadernados en un tomo, 
Perfecto estado. Escribir a i . DEL R IO, 
w t t Margarita, 137, primero - LA OORüfU 

Arriba: E l caballo «Romaro» es el nú­
mero i , el decano de los caballos de las 
Plazas de toros de Francia. Hasta el 
momento ha picado 87 toros en la 
Plaza de Nimes, y como pesa 627 kilos, 
no había tenido ninguna caída. Hasta 
que un día... Abajo: salió por loa 
chiqueros un toro del conde de la Corte, 
corrido en séptimo lugar en Nimes el 
dia 28 de octubre de 1952, y allí se 
acabó la fama de invencible de «Ro­
mero» que, montado por el picador 
Salcedo, se vió campaneado como una 
pavesa por la hermosa fiera. ¡Qué es­
tampa taurina! ¡Qué caballo y qué 

toro, señores! [Fotos Semonnax) 

Fragua... sin forja,—Y en tanto nuestra novillerfa <stá 
como en paro forzoso. /Qué hac-n los novilleros.' A. dos 
o tres les abrirán, dentro de no muchos días, las puertas 
de la doctoración. Después de '-llds hav alguno, en período 
inicial, con chispazos áureos en la concepción del toreo. 
Luego la kgióo *de los que no saben adonde van artística­
mente. En la fragua taurina nadie se torja en estos mo­
mentos. Sólo hallamos, a quien-s elaboran planes, no para 
toreaí cen sacrificio en busca de futiuo glorioso, sino a 
los que dicen un cuento o una fábula que creen son ma­
ravillosos y no pasan dé literatura/propia de niñes. Son 
gente sin pasión d- torero. Por ello muchos desaparecerán 
y ios otros, con naturales excepciones, formarán el triste 
grupo de la jornal -ría taurina. 

Profaso en */ Ittacho del Charro.—Se dió una aoviUada 
en el Rancho del Charro. Función de cat goría Infima, no 
por la calidad del ganado, de la ganadería de El Rodo^ 
que fué b«-no, sino perqué tarde a tarde desfilaron por 
aquel ruedo novilleros sm calificacicn que, sin excepciones, 
fracasaron. Como fracasaren ayer, <k modo categórico, Ro­
dolfo Garda. Rubén Hernlndez. Joseiito Torres- y Mario 
Olea. El organizador del espect culo qukre ganar dinero 
con los turistas que llenan la Plaza f con los infelices no-
vilhros que, m-s que ser contratados, se contratan. Fracaso 
tras fracaso y no surge un novillero en el que pueda po­
nerse la más mínima esperanza. 

Temblor en la hondura.—Ea el transcurso de los días 
sentimos que algo tiembla en la hondura "de nuestra espera. 
Los mejores toreros mejicanos tieo.o ahora esperanzas en 
flor. El anterior invierno sintiéronse al nigrel de las zapa­
tillas de los grandes diestros hispanos, /Por qué no. procu­
rar ahora ser sus iguales, ya qu. superarlos —a salvo siem­
pre Carlos Arruza—- parece propósito imposihle?^ Matado­
res mejicanos de toros han pascado en triunfo su buen arte 

Sigue la emigración de toreros hacia oíros hori­
zontes. E l di* 13 salió de Barajas César Girón, que 
va a Méjico y Caracas, acompañado de su apode­

rado, don Fernando Gago {Foto Martin) 

v mejor valor en los mejores cosos hispanos. Recogieron *o 
sa capote y en su muleta sustancia de tradición y supieron 
cómo saben las mieles d: i éxito ante el duro público de 
berra lejana. Fueron, torearon y vencieron. Arruza, Cór-
doba, Cap tíllo. Srlvetí, Moro. Aguilar, y otros regresarán 
a donde la tarde en que se torea es un problema con la 
soluocn de Ikgar a k cumbre o de hundirse en una grieta 
de U llanura taurina. Todas estas reflexiones crean en nos-
otros la drant rica inquietud qu í hay en el comienzo de 
toda temporada. Deseamos _ para los nuestros las ovaciones 
de la victoria. 

Noticiarlo peruano 

En ceremonia privada fué d;scubierto en la enfermería 
de la Plaza de Adío un retrato del doctor Francisco Grana, 
a quien e! Concejo d: i Rfmac ha rendido justo y merecido 
homenaje per su desinteresada labor de muchos años al sit-
vicio de los diestros heridos. 

Por acuerdo del Cooceío en pleno se ha nombrado al 
doctor Francisco Grana director honorario vitalicio de ta 
enfermería. El señor alcalde de Rímac, en elocuente dis-
curso, resaltó ios- méritos científicos del doctor Grana y ex­
presó la satisfacción con oue cumplía el encargo del Con­
cejo. Contestó 1 doctor Grana en sentidas frases de agra-
decimien?». Después de las felicitaciones de la coocumnci* 
•se sirvió una copa de víno español. 

* « * 
Hemos recibido un ejemplar de !a revista taurina Acho, 

fundada y dirigida en Lima Por los distinguidos y birsoos 
aficionados don Enrique y don Raúl Aramburú Raygada. 

Acho es ahora la publicack'n taurina decana. Ha reanu­
dado sus adividídes con el número Sí, que «stá excelen­
temente presentado y que cuenta con material selecto; «ntre 
él. y de manera muy principal, un artículo de "Fresen lo* 
sobre la batallona cuestión de la pica con o sin petos. "Fres-
cudo" enicca bien e! tema y aporta argumentos de peso. 

* * * 
Recibimos la siguiente carta de Cuzco: 
Señor director de EL RUEDO. Madrid.—Un grupo de 

aficionados de Cuzco ha fundado la P ña Taurina Cuzco, 
cuyos objetivos fundamentales son el de incrementar la afi­
ción taurina en nu sTxo medio, ocntribuir al mejoramiento 
de la ganadería brava en ei Departamento y, en gen-íraí, 
levantar í l nivel taurino de nuestra dudad. 

Al poner en su conoc"miento este hecho, abrigamos la 
srguridad de que usted se ha de dignar prestamos su valiosa 
cokboratíón en el logro de los propósitos de nuestra Peña, 

Con est. motivo, nos es muy grato expresarle los sen­
timientos de nuestra elevada consideración. 

Atentament:, Abelardo Lima Vargas, presidente. Hugo 
Pacbeeo Gartnendia, secretario. 

La Tunta directiva ha quedado constituida de la siguknte 
manera: 

Presidente, señor Abelardo Luna Vargas. Vic; presiden te, 
^en^r Ing. Luis Araóio Koster. Secretario, $:ñor Ing. Hugo 
Pacheco Garmendia. Tesorero, señor Juvtnal Salazar. Voca-
le<: señores Tnlio Silva Atvarez. Ing. Ab I Pacheco Cano. 
Daniel D. Corzo, Mario Luna Vargas, lorge Fernindez 
Seamaroñe. Lodé T. Alvarez. Cdm-'sí'n taurina: señores Je­
sús de tmbanv. Mario Alvarez. César Lrmellini Carcnzi, 
doctor Alcídes Vek'co Fernández. Werner Bartío, Edgar 
l una Barrionoevo. Mario Robertí Samaoés. 

(JN RESUMEN COMPLETO de lo que h a sido 
L A T E M P O R A D A 1 9 5 2 
lo hal lará usted en el número eepecied de 

S í - ' R u e d o . 
que se publicará el jueves día 4 de diciembre 



* El arte j/ los toros •* 

E l t e n i a t a u r i n o e n e l 
S A L O N d e O T O Ñ O 

E RA de esperar que en un conjunto tan numeroso de oto ras como el expuesto en 
el XXV Salón de Otoño no faltara, abordado más o menos abderlamente, el tema 
taurino, ta ilustre Asociación de Pintores y Escultores, organizadora del certamen 

anual, ha admitido en esta ocasión 569 obras entre ¡pintura y escultura, que resumen* 
en cierto modo, el endeble momento artístico actual. Cíaro está que la ausencia de 
los grandes nuestros rebaja el tono y la categoría estética de la amplia exposición» 
pero cabido es que a ella concurren mucha gente joven, pintores en embrión con 
pretensiones artísticas y creadoras, que no siempre, por desgracia, consiguen sus 
aspiraciones. Pintores y pintoras para jos que el arte es une válvula de escape de 
su^ temperamentos sensitivos, no siempre propicios a la obra genial o^ por lo menos, 
discreta, l a entidad organizadora, no obstante, cumple su misión protectora para que 
el público y la critica sean, en definitiva, los que fallen el pleito, avalando el intento 
o rechazando de plano ias cortas o nulas disposiciones de los mal llamados artistas. 
No quiere esto decir que en este como en otros Salones de Otoño falten algunas 
firmas señrras que prestigian y valoran el conjunto, ouíya tónica general, si po exce. 
lente, permite contemplar obras muy 
acertadas y estimables. Ta4 vez hubie 
ra sido precisa una más rigurosa se­
lección. Ahí está todo el secreto de! 
asunto, pero aun así y todo, elimina­
dos por nosotros cierto número de 
cuadros, el resto no carece de empa­
que e Interés, aunque hubiéramos de­
seado un mejor exponente del actual 
fnonrnto de nuestra pintura. 

No podía estar ausente en una tan 
variada reunión de lienzos, la pintu­
ra futurista o de vanguardia, piintura 
abstracta hecha para pensar, pintura 
psicológica con ?a que se pretende de­
cir más de lo que la gente ve y muy 
pocos todavía entienden, acaso porque 
el ánimo no está preparado para estas 
sorpresas que, ^1 fin y al cabo, hoy 
por hoy, no son más que ensayos o 
intentos de acercarse a una escuela 
q u e no tiene, de momento, muchos 
adeptos. 

A Francisco Carrasco se deben: "To­
ro bravo** y "Momento taurino**, que 
aceptamos de momento, con algunas 
reservas respecto al estilo. 

José Gallardo, maestro ya en las 
üd^s del d'bujo, nos ofrece "Plaza de 
Trujillo** y "Las Navas del Marqués**.: 
ambos trabajos de auténtico ambiente 
taurino. Dibujo preciso el suyo, deta­
llista en cuanto a la fase ambiental, 
graciosos de ejecución, seguros en la 
línea, acertado* en la perspectiva, y 
que no son sino una pequeña muestra 
da lo que Galla: lo hace y nos t ime 
acostumbrados cuando maneja l o s 
pinceles, haciéndose dueño de !a acua­
rela o el óleo. Con todo, celebremos, 
una vez más, sus dotes de dibujante, 

José Cruz Herrera, León Astruc, En-
rique Segura y Angel Ballestero abor­
dan la figura con sus peculiares ca­
racterísticas técnicas. 

Cruz Herrera, con "Maja Uñense'*, 
nos ofrece un cuadro de rmiy agrada­
ble visión por la belleza del colorido 

«Torero heriáo», óleo de Néctor Rufino de Alarcón 

« M a j o y torero», por 
Enrique Segura 

y la pureza académica dé la linea. En este pintor de 
auténtica nombradla se hermanan dos tendencias, que 
al final de cuentas hemos comprendido que pueden ¡r 
unidas: La perfección del dibujo, muy afín con la in­
quietud de anteriores tiempos, y la frescura y loza­
nía de una pincelada suelta y sin excesiva insistencia 
que se funde con lo prepotente del color sin llegar a 
ciertas estridencias, cromáticas. 

Enrique Segara, con "Majo**, es el pintor excelente 
que yá hemos descubierto otras veces. Porque Enrique 
Segura va elevando el tono de su arte en un proceso 
evolutivo de peifeoción maestra que le sitúa hoy a la 
esbeza de ios pintores más en boga y solicitados, 
"Majo" es una pintura suave, que no hiere la retina, 
porque la obra está tratada con cariñosa soltura, sán 
demasiado afán de detalles. La pintura de hoy es más 
insinuación que limitación, inquietud más que reposo, 
y Enrique Segura, subordinado a este sano concepto, 
pinta consciente de la responsabilidad que su misma 
firma le ha creado. 

León Asttuc. con "Cordobesa**, nos ha dejado sin queu 
rer algunos cabos sueltos. Nos parece un poco desvai­
da esa figura que en principio no deja de ser inte­
resante, porque siempre interesa la obra que lleva su 
firma; pero creemos que no envió al Salón de Otoño 
el cuadro que mejor representara su arte. 

Angel Ballesteros expone "Lola de Renda**, que no 
está desprovisto de pretensiones, aunque ta i vez no se 
haya 'ogrado el intento. Ñor parece un lienzo demasia­
do afín cen el concepto "españo ista** extranjero. Hu­
biéramos deseado para este cuadro un tono más dis­
creto. 

La única obra rea'mente taurina del actual Salón 
de Otoño es "Torero herido'*, de Néstor Rufino de Alar­
cón, que recoge con cierta emocionalidad no carente 
de verismo un momento triste de la Fiesta: la dd 
torerillo anónimo que viste arcaico traje a'quilado y 
que sale a torear en una segundona plaza de Castilla, 
P?ra recibir en premio a su temeridad —toros de 
gran acometida y peligrosas defensas— él cornalón 
mortal que le lleva moribundo a la ilusoria y mal dis­
puesta enfermería. Pintura que Néstor Rufino ha re-
suelto con gran soílura y no escaso conocimiento de 
la cemposic ón y del dibujo. Bajo el color dominante 
de ̂ cierto? ocres que fal vez endurezcan el tono gióba» 
del lienzo. 

Nada queremos decir de la talla en madera "Mano­
lete**, de J. Gerez, porque hay que clasificaba fuera oc 
ta órbita del arte, y con destacar "El héroe descono­
cido" y "El fund'iTKnto de la Fiesta*', ¿ambas o ^ ^ J * 
Ilustre escultor Plácido Martin Sampedro, habremos 
hecho un resumen de lo que nos afecta del conjunto. 
£n estos dos citados'bocetos de escultura se resuelve, 
sobre todo en el primero, un difícü problema de com­
posición de figuras. Difícil por lo complicado de f 
realización y el acierto de saber Interpretar con tan 
ta fidelidad y belleza de líneas una fase muy visible oej 
toreo, belleza que se ofrece pródiga y certera en 
fundamento de la Fiesta", corporeizado en uri "J8*"^ 
rico ejemplar de toro de la más pura y estupenda 
lampa, 

MARIANO S A N C H E Z D E P A L A C I O S 

«El héroe desconocido» (plastilina), del es­
cultor Plácido Martín Sampedro 



4 B.—Almendralejo (Badajoz) . No podemos 
decirle cuán­

do empezaron a publicarse los programas de seda 
oara anunciar la corrida de Beneficencia, ni sabe­
mos de qué cantidad de ellos se compone la colec­
ción. ¿A discusiones tan bizantinas como ésta se 
entregan ustedes? ¡Vaya por Dios, hombre! 

M. N. P-—Prat de Lio-
bregat ( Barcelona) . 

Si usted leyera frecuente­
mente esta sección, sabría 

que nos cansamos de repe­
tir que no prestamos atención alguna a la concesión 
de orejas, rabos y patas, y, por consiguiente, no ha­
bría formulado la pregunta que nos dirige. Vea en 
qué otra cosa podemos complacerle. 

J . M. P-—Barcelona. Es imposible decir a usted, y 
a quienquiera que lo pre­

gunte, cuál fué el primer torero que hubo en España. 
Más o menos diestros, siempre hubo en nuestra pa­
tria hombres que burlaran las acometidas de los to­
ros, seguramente por necesidad al principio, y más 
tarde, como diversión; pero no hay quien pueda afir­
mar cuál fué el primero a quien se le ocurrió hacer 
una profesión de tal habilidad. 

De las faenas en que determinados diestros (los 
que usted señala) hayan oído los tres avisos, estamos 
dispuestos a no decir nada, como no sea en las in­
formaciones de las corridas correspondientes, pues 
creemos que los recuerdos deben servir principal-
'mente para dar alguna lección, y en estos casos no 
se da ninguna. 

D. F . F .—Cádiz . La estocada que está recta, aun­
que resulte tendida, baja, per­

pendicular o trasera, no puede calificarse nunca de 
atravesada. La pequeña curva que tiene el estoque 
nunca debe quedar a la derecha ni a la izquierda, 
sino hacia abajo. 

No todas las estocadas contrarias resultan así 
porque el matador se haya atracado de toro, pues 
hay ocasiones en las que, si quedan de tal manera, 
es debido a que el diestro alargó el brazo excesiva­
mente. 

A- F.—Cáceres. Las corridas celebradas en Pla-
sencia con motivo de la feria del 

9 de junio, desde el año 1921 a 1950, fueron las si­
guientes: 
, Año 1921. Paco Madrid, «Angelete» y Granero, 

toros de Sánchez Rico. 
Año 1922. «Larita», Juan Luis de la Rosa y 

Marcial Lalanda, toros de la misma ganadería. 
Año 1923. Dominguín, «Gitanillo de Riela» y 

Salvador Freg, toros de la misma ganadería. 
Año 1924. Juan Luis de la 

Rosa, Antonio Márquez y Fuen­
tes Bejarano, toros de Sánchez Ri­
co también. 

Año 1925. Antonio Márquez, 
«Gavira» y el rejoneador Cañero, 
toros de la viuda de Soler. 

Año 1926. Villalta, «Gitani-
•lo de Riela» y «Niño de la Palma» 
toros de Gabriel González. 

Año 1927. Antonio Márquez, 
Marcial Lalanda, «Niño de la Pal­
ma» y ei rejoneador Alfonso Re-
yes, ocho toros de Terrones. 
.Año 1928. «Chicuelo», «Ra-

yito» y «Cagancho», toros de don 
^rgimiro Pérez. 

Año 1929. «Cagancho», Vi-
cente Barrera y Eladio Amorós, 
wos de Matías Sánchez. 

Año 1930. «Chicuelo», Vi-
jente Barrera y «Maera» (J.), to-
ros de ia viuda de Soler< 

Ano 193!. Marcial Lalanda, 
m-ique Torres y Domingo Orte-

sa.toros de Gabriel González. 

Año 1932. «Chicuelo», Solórzano y «Estudian­
te», toros de Villamarta. 

Año 1933. Victoriano de La Serna y Alfredo Co-
rrochano, toros de Argimiro Pérez. 

Año 1934. Corrochano, «Estudiante» y Curro 
Caro, toros de la misma ganadería. 

Año 1935. Manolo y Pepe Bienvenida, toros de 
don Gabriel González. 

Año 1936. Antonio Márquez, Domingo Ortega 
y Corrochano, toros de A. Escudero. 

En los años 1937, 1938 y 1939 no hubo corridas. 
Año 1940. Marcial Lalanda, Pepe Bienvenida y 

Curro Caro, toros de Montalvo. 
Año 1941. «Gitanillo de Triana», «Manolete» y 

«Gallito», toros de Gabriel González. 
Año 1942. Pepe y Antonio Bienvenida y Bel­

mente Campoy, toros de doña Juliana Calvo. 
Año 1943. Belmonte Campoy, «Manolete» y 

«Morenito de Talavera», toros de Enriqueta de la 
Cova. 

Año 1944. Pepe Luis Vázquez, «Andaluz» y 
«Angelete», toros de Sánchez Fabrés. 

Año 1945. Hubo dos corridas: el día 9, «Mano­
lete», Pepe Luis Vázquez y Arruza, toros de Sánchez 
Cobaleda, y el día 10, Domingo Ortega, «Manolete» 
y Luis Miguel Dominguín, más el rejoneador Do-
mecq, toros de I. Martín. 

Año 1946. También hubo dos corridas: el día 8, 
Belmonte Campoy, Pepe Luis Vázquez y «Parrita», 
toros de Bernaldo de Quirós, y día 9, Pepe Luis Váz­
quez y Pepín Martín Vázquez, toros de A. Escudero. 

Año 1947. Pepe Luis Vázquez, «Andaluz» y 
Luis Miguel Dominguín, toros de Tovar. 

Año 1948. Pepe Luis Vázquez y Pepe y Luis Mi­
guel Dominguín, toros de Arranz. 

Año 1949. Rafael Llórente, Paco Muñoz y An­
tonio Caro, toros de Manuel González. 

Y año 1950. No hubo corrida de toros, sino que 
el espectáculo taurino se redujo a una novillada, en 
la que Chaves Flores, Alfredo Jiménez, Alipio Pé­
rez Tabernero y el rejoneador Peralta, se las enten­
dieron con reses de Pérez de la Concha. 

V I L L A L T A Q U I T E 

Invitados 

rar 

autoridades locales visitaron cierta pequeña ciudad 
nratronesa los popularisirnos baturros Miguel Fleta y Nicanor Villalta. 

Tuvieron noticias Tos vecinos de que el cantante y el torero proyectaban 
bandonar la localidad tan pronto diera fin un banquee, y ceciaieron esipt-

los dos paisanos pzva hacer que Fleta cantase. 
No estaba dispuesto el tenor a complacer a los entusiastas y así lo hizo 

• abe- cuando 4uvo conocimiento de lo que se le venia encima. 
Todo lo arreg ló Nicanor. Mientras Miguel iba a ocupar su asiento en el 

oche que los llevaría a Zaragoza, Villalta, con un mantel, se puso a to­
rear d!e salón, y entreteniidos los entusiastas dei tenor con aquella lección 
de tauromaquia olvidaron el verdadero fin que les reunió a la puerta de la 
casa Cuando Nicanor t e r m ^ ó le lleva-oi a hombros hasta el coche. 

'•Ha eido —-declara Villalta— el quite que más me han agradecido. 

«Un pepelmsisía».—Valencia. No corra u s t e d 
t a n t o , hombre, 

que el hermanito de «su torero» está todavía empe­
zando y aun no tiene biografía. Lo único que de di­
cho Antonio Vázquez Garcés podemos decirle es que 
nació en el barrio de San Bernardo, de Sevilla, el 12 
de octubre de 1933 Y estudió el Bachillerato hasta 
el cuarto año. En el ambiente taurino de su casa 
sintió despego por los libros y gran afición, en cam­
bio, por el capote y la muleta; hizo su aprendizaje 
tauromáquico en festivales y tentaderos; vistió por 
primera vez el traje de luces en Cáceres el 1 de junio 
de 1951; el 20 de abril de 1952 toreó en Granada por 
primera vez con caballos; ha toreado bastante uni­
do a Juan Belmonte Fernández (hijo del ex matador 
de toros José Belmente García), pero también lo 
han hecho uno y otro separadamente, alternando 
con otros novilleros... y pare usted de contar. Oja­
lá dé motivo para que su biografía sea muy extensa. 

«Un cordobés».—Córdoba. E l torero Antonio Lu-
que, «Cúchares de Cór­

doba», fué una vulgaridad, pese a que al empezar 
la profesión hizo concebir lisonjeras esperanzas. Na­
ció en esa ciudad en el año 1838 y falleció en Lima 
(Perú) en 1887. 

Los banderilleros José y Antonio Bejarano, este 
último apodado «La Fila», y hermanos los dos del 
espada «Torerito», no pasaron de regulares, siendo 
algo mejor el primero. 

La temporada más lucida realizada por «Mano­
lete» (padre), como novillero, fué la del año 1906, 
en la que llegó a torear 45 novilladas y ganó el de­
recho a tomar la alternativa, que recibió en el año 
siguiente. 

Rafael Ramos^ «Meló», fué un sobrino de «Boca-
negra», de quien dijeron que sabía torear, pero ca­
recía de condiciones muy esenciales para ser torero. 
No, señor; no le vimos torear. 

Y si a éste, que actuaba en los años de 1885 a 
1890, no conseguimos verle, menos podíamos al-
carnzar a Rafael Rodríguez, «Meloja», que floreció 
en la primera mitad del siglo pasado; pero cuentan 
algunos escritos que era un banderillero con rruy 
convertida en ley, pero no podemos decirle cuando 
felices disposiciones. 

D. J.—Granada. La costumbre de brindar la 
muerte de los toros a las perso­

nas que presiden la Fiesta es antiquísima y quedó 
convertida en ley, pero podemos decirle cuando 
quedó implantada. 

No hay cánones que autoricen ni que desautoricen 
el hecho de que un novillero alterne con un matador 
de toros, y antiguamente solía registrarse este caso 

con relativa frecuencia; pero tan­
to esto como otras muchas cosas 
debiera estar reglamentado o esta­
blecido en algunas ordenanzas, a 
fin de evitar malas interpretacio­
nes y abusos. 

Sin que podamos asegurarlo de 
una manera terminante, sobre to­
do en lo que se refiere a tiempos 
antiguos, creemos que no hubo 
ningún matador que torease tantas 
corridas de seis toros élso lo como 
«Guerrita» y Joselito «el Gallo». 

Se llama «meano» al toro que 
tiene blanca una parte del vien­
tre, la de atrás, pues los que lo 
tienen todo blanco son bragados. 

D . U.—Barcelona. E l picador 
catalán Leo­

poldo Alsina, «Pañero», falleció 
en Cáceres, víctima de rápida en-, 
fermedad, con fecha 1 de junio 
de 1919. 



Ufanea 

A L fe 

AVISAMOS LA LLEGADA DEL 

GALEON 
Contiene el maravilloso tesoro de las viejas 
soleras de AGUSTIN BLAZQUEZ que dieron 
fama al JEREZ CARTA BLANCA, BRANDY 
FELIPE II, etc., por su «bouquet» y gran cali­
dad apreciado y preferido por los exquisitos 
paladares. Ahora nuestro 

B R A N D Y G A L E O N 
Trae iodo ese baaaie de ricas S O L E R A S 

AGUSTIN BLAZQUEZ 
JEREZ 


